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ACTO PRIMERO

Habitación que sirve de entrada al hermoso caserío

del cortijo de «Los Miíanos», situado en la isla del mismo
nombre, isla que se supone en el rio Guadalquivir.

A la derecha, primer término, puerta que da al cam-
po, una puerta amplia de dos hojas. En el límite de este

lateral, con el foro y un poco en ochava, una ventana
con reja que da al campo también. En el foro, una puer-

ta que conduce a un patio o corraleta empedrado, con fo-

rillo de tapia y perspectiva de arbolado'. En el lateral iz-

quierda, en chaflán, una puerta que simula dar, acceso

a las habitaciones del dueño del cortijo, y en primer tér-

mino medio punto que conduce a la gañanía y demás de-

pendencias de la cortijada.

Es de día, en el mes de Julio. Epoca actual.

Hay en escena varios aperos de labor y varios mue-
bles tan toscos como recios y buenos; una mesa, unos si-

llones, un estante, un arcón de los destinados a semillas,

etcétera, etc.

(Al levantarse el telón están en escena DON
SIXTO LACUESTA y ROSA. Don Sixto, neo
terrateniente, es un cincuentón de muy mal
genio, como se verá. Rosa es una joven mari-

tornes vestida con cuatro pingas un poco su-

cios, y bastante despeinada.)

Sixto (Enseñando a Rosa un pañuelo blanco en el

que una plancha quemante ha dejado un tos-

tado de tamaño natural. Muy iracundo.) ¡Es-

te pañuelo' está quemado!
Rosa (Limpiándose la nariz con el dorso de la ma-

no.) ¡Sí, sí!...

Sixto {Hecho una furia.) ¿Qué es eso?
j
¡Está que-

mado! ! ¿LüL



Rosa Tostao na más, señorito), que de tostao a que-
mao va, difieriensia.

Sixto (Como antes.) ¡Quemado!... ¡¡Quemado!!...
¡Como la camisa! ¡Como los calzoncillos!...

Rosa
¡ Señorito! ...

Sixio ¡Gomo toda la ropa, porque así me tienes

toda la ropa, pedazo de grulla, borrica!...

Rosa
i
Eso, de toda la ropa, señorito!... No hay

que desajerá.

Sixto ¡Hala, hala, a la cocina!...

Rosa Sí, señó. (Medio mutis.)

Sixto (Dando una gran voz.)
¡
¡Ah!

!

Rosa (Asustada.) ¡Ay!
Sixto ¿Están arregladas las habitaciones de los

huéspedes?
Rosa Sí, señorito'.

Sixto ¿Les has puesto lo peor?
Rosa Sí, señorito. A una cama le he puesto un cor-

chonsillo de maí que ar que se acueste en ella

le va a salí Ca verdugón en la rabaiya...

¡Josú! La, otra ni corchonsiyo tiene, y las

armohás son de paja.

Sixto ¿Les has metido arena?
Rosa Arena, no, señó.

Sixto
¡ ¡ Eres una burra ! !

Rosa Arena, no, señó
;
pero ca una lleva un güen

puñao de chinitas del río.

Sixto ¡Ah, ya!
Rosa ¿Le parece a usté bien?
Sixto A mí no me parece nunca bien nada, y lo

que me parece bien me lo callo y a ti no te

importa. ¡Fuera!...

Bellido (Un ¡oven bien portado y elegantemente ves-

tido, apareciendo por la puerta de la derecha,

sombrero en mano.) Buenos días. (Nadie le

hace caso y él queda en la puerta.)

Rosa Sí, señorito, sí. (Medio mutis.)

Sixto ¡Ah! (Rosa se detiene.) Para comer quiero

sopitas de ajo y pescadiHas fritas.

Rosa Las sopitas se harán; perol peseadillas no

hay.

Sixto (Furioso.) ¡Se hacen!

Rosa (Saltando.) ¿Pero cómo se van a jasé, jinojo,

usté se figura que yo soy Dió?

Sixto
¡ ¡
Tú me pones a mí peseadillas fritas, por-

que yo lo mando! !

Rosa Habrá que di a buscarlas a Sevilla,

Sixto Se buscan en Sevilla o se buscan en Pamplo-
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na; pero yo como pescadillas fritas... ¡¡Y
basta, !j

Bellido (Como antes.) Buenos días. (Nadie le hace
caso.) .

Rosa Sí, señó, sí. (Dando voces hacia la puerta de
la izquierda primer término.) ¡Bendito!...

¡Vete preparando que tienes que di a¡ Se-
villa!...

Bendito (Dentro, con sorna.) ¡Yo', que vi a di a Se-
villa!... ¡Estás tú apañá!

Sixto (Saltando.) ¿En? ¿Qué dice?...

Rosa Que él no va a Sevilla.

Sixto (Gritando como loco hacia donde se supone
el Bendito.) ¡Tú vas a Sevilla ahora mismo
po¡r las buenas o vas a ir tendido en una ca-

milla.

Bendito (Dentro, rápidamente y en otro tono.) Sí, se-

ñó, sí, señó. Ahora mesmito voy.

Bellido Buenos días. (Nadie le hace caso.)

Sixto (A Rosa, furioso.) Y tú, borrica, hala, al fogón.

Rosa Sí, señó.

Sixto ¡Y como vuelvas a quemarme la ropa!...

Rosa No, señó, señorito', no- señó... (Haciendo mu-
tis por la primera puerta de la izquierda.)

(¡Mardita sea tu sangre!) (Vase.)

Bellido Buenos días.

Sixto
¡
¡Jinojo! i... ¡Ya lo ha dicho usté cuatro ve-

ces!... ¿Se figura usté que soy sordo? (Des-

templadisimo.) ¿Qué joríoba quiere usted?

¡Porra! Que estoy más harto... ¡Maldita

sea mi!... ¿Quién porras es usté?

Bellido [Entrando resueltamente y sin perder la se-

renidad, porque es todo un carácter.) Antes
de contestarle, va usted a tener la bondad de
decirme por qué me recibe tan destemplada

y hoscamente. Yo no soy un criado de usted,

ni siquiera un conocido de usted y creo tener

derecho a esa explicación que solicito.

Sixto (Dispuesto a explotar.) ¡Hombre!...

Bellido Aquí no hay más hombre que yo.

Sixto
¡
¡Caballero! !...

Bellido Y no presuma de pulmones, porque yo pre-

sumo de puncas y sin respetar ni su madurez
ni su casa...

Sixto (Llevándose las manos a la cabeza.)
¡
¡Ay,

lo que ha dicho! ! ...

Bellido Sin respetar ni su madurez ni su casa, le voy

a poner la nariz en la nuez.
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Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

(Algo achicado.) Le advierto, señor mío...
Le advierto que lo hago. Conque venga esa
explicación que le exijo.

¿Pero?...

(Imponiéndose.) ¡Que le1 exijo! ¿Qué demo-
nios le ocurre a usted, so tío grosero?
¿Me está usted insultando?
Sí, señor.

¿Con qué derecho?
Con el mismo que usted ha tenido para pre-
guntarme que qué joroba quiero y quién po-

rra soy.

¿Usted no me conoce a mí?
Ni ganas. (Se sienta.)

Pues yo soy el amo de esta isla.

Según eso, estoy hablando!; 'con ¡don) Sifxto

Lacuesta .

Ese soy.

Se dice para servir a usted.

Eso, para servirme usted a mi. ¡ Pues no fal-

taría más! ¿Y usted quién porra es?

Le repito que antes de contestarle tiene usted

que darme las explicaciones que le exijo. Al-

go tiene que pasarle a usted cuando me re-

cibe de este modo y me interesa saberlo.

Pues me pasa... ¡¡maldita sea mi vida!!...

que ha llegado el verano y yo, que durante el

invierno campo ¡aquí por mis respetos, en
cuanto llega el estío tengo que variar de cos-

tumbrles y me llevan los patetas. Porque vie-

ne al cortijillo de ahí al lado... (Rechinando

los dientes.) al cortijillo de Casatejada, que
no es mío... ¡¡maldita sea, mi corazón!!...

viene su dueña. ¡Su dueña!... Pero ¿por qué
no me lo venderá? ¡

Maldita sea mi sangre ! ...

Le doy por él una fortuna y no me lo vende.

Porque si me lo vendiera toda, la isla sería

mía y podría yq... Pero no me lo vende. Y
ahí está ya ella. Ya ha llegado. Y es una mu-
jer empalagosa y metomentodo, que se me
cuela aquí un día sí y otro también, y como
es una señora y uno tiene educación...

¿Que usted tiene educación?

Sí, señor; que tengo educación.

¡Vamos, hombre; que le devuelvan a usted

el dinero !

Yo tengo educación ; lo que me sucede es que
soy algo impetuoso, y esa señora me' descom-
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pone; me descompone. Y por si fuera poco,

voy a tener huéspedes. ¡¡Yo!! ¡Huéspedes
yo!

}
¡Huespede^ yo, aquí y en. verano! ! Nar

da, un amigo- de la, infancia y su hija. A la

hija no la conozco, a él sí{

Bellida Claro.

Sixto Y porque le conozco sé que es un gorrón que
se me va a querer pegar más de lo debido, re-

cordándome que me salvó la vida hace trein-

ta años. Y es verdad, me salvó la vida. ¡ To-
ma, por eso he tenido la debilidad de acce-

der a sus pretensiones ! ¡ Pero es un gorrón

!

Ahora, que con lo despide huéspedes que yo
soy... ¡Les voy a dar el verano!... Bueno, y
se acabó, señor mío. Esto es lo que me pasa,

y si se lo he dicho no ha sido por miedo a, sus
puños, que yo también tengo los míos, ¡qué
jinojo!, sino porque quiero tener el gusto de
saber; a quién voy a mandar a freír) espárra-

Bellido Allá va. (Le entrega una tarjeta.)

Sixto (Leyendo.) José Bellido y Pedrera, ingeniero

de caminos, canales y puertos... ¡Ah! Sí...

Usted es el ingeniero que yo he llamado pa-

ra tratar de... Usted habrá recibido una car-

ta, mía,

Bellido Por cierto muy peregrina. (Sacando un papel

y leyendo.) «Muy señor mío : Le espero en mí
cortijo de la isla de los Milanos, para, tratar

de un asunto que nos interesa ; a mí porque
me conviene, y a usted, porque va a sacar-

me el dinero que quiera por su trabajo. Six-

to Lacuesta.»
Sixto Pues eso obedece a que yo necesita de un in-

geniero y escribí a Sevilla, precisamente a ese

amigo gorrón, preguntándote, y el amigo go-

rrón y sinvergüenza me indicó el nombre de
usted, dándome a entender que quizá sería

usted el que menos me «pdnipeara».
Bellido Señoir Lacuesta,... ¡Eso de «pimpear»!... El

Cuerpo de Ingenieros 1

...

Sixto En vez de <<pijmpear>>, ponga usted el que
menos me robara,'

Bellido Haga usted el favor de medir las palabras,

porque yo no aguanto coces de nadie.

Sixto Le pasa, a usted lo mismo que a mi. Al gra-

no. Como supongo que no: habrá usted veni-

do) por el aire, habrá usted visto que para
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llegar 1 aquí ñay que atravesar 1

el río Guadal-
quivir.

Befllido Sí, señor; ya sé que este terreno es una isla

de formación volcánica, perteneciente a, la

época" terciaria...

Sixto ¡Esas estupideces ya me las habían dicho!
El caso es que cuando yo tengo que ir a la

capital, como no soy ningún pez, como soy
un animal...

Bellido También me lo habían dicho.

Sixto
í Como soy un animal racional de la especie
humana!...

Bellido Adelante.

Sixto Tengo que embarcarme, y el barquerito, que
es un bestia y me tiene hincha porque yo le

trato con la punta del pie, hace siempre; los

imposibles por darme el remojón. Total : que
yo he pensado que me tienda usted un puen-
te desde el predio de los álamos hasta la otra

orilla. Aquí tiene usted el plano de la fínca...

(Le da un envoltorio de papeles.) Estudie us-

ted el asunto y déme un avance de presu-

puesto'... si es que sabe.

Bellido Lo que usted pretende es uua barbaridad.

Primero, porque usted no tiene directoo a ten-

der sobre el río más que un par| de calceti-

nes, pero un puente, no. Segundo, que sabe

usted que el río es navegable hasta, la capi-

tal, y dado que el Estado le consintiera

tamaño desafuefo, tendría, usted que) hacer

un puente levadizo. Tercero...

Sixto (Quitándote los planos airadamente.) Terce-

ro, que se vaya usted a la... porra, porque us-

ted no me sirve. ¡Hala!... ¡A freír monas!
Hemos terminado!. ¿Cuanta le debo por la

consulta,?
Bellido Quince mil duros.
Sixto ¿En?
Bellido Setenta y cinco mil pesetas1

.

Sixto Pero... ¿por qué?
Bellido Porque le he aguantado a usted durante

quince minutos y es barato'. Un ingeniero de

caminos, canales y...

Sixto ¡Porras!... ¡¡De salta caminos y salta ca-

nales y roba puentes ! ?

Bellido j Señor Lacuesta ! . .

.

Sixto
¡ ¡ Ladrón ! !

Belüdo ¿En?
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Sixto

Bellido

Sixto

Rincones

Sixto

Rincones
Titi

Bellido

Rincones
Titi

Bellido

Rincones
Bellido

Hincones
Bellido

Rincones
Bellido

Rincones
Titi

Bellido

Rincones
Bellido

Rincones

Bellido

Yo soy aquí el amo, ¿se entera usted? El ca-

bo de la Guardia civil está a mis órdenes, y
yo le tiro a usted al río.

¿A mí? Vamos, hombre. Usted5 es un aficio-

nado al cine.

{Acercándose al foro y llamando.) ¡¡Rinco-
nes! !

(Aparece en el foro seguido del TITI. Es un
gañán con una cara de mulo que asusta. El
otro la tiene de burro. Traen sendas cachi-

porras a rastras.) Mande usté, mi amo.
Oye : yol voy a dar una vuelta, a ver qué hace
la gente en er tajo del alpiste. Este señor
quiere roiberme. Te lo entrego, j Si no> se quie-

re ir a Sevilla, lo matas ! (Se va por el foro y
desaparece par el lado izquierdo, sin tomar-
se la molestia de mirar a Bellido.)

Vaya usté descuidao.

(Que intercepta la puerta del foro, dejando
paso a Don Sixto, medio descubriéndose y ras-

cándose la cabeza y asintiendo, con un soni-

do gutural, mezcla- de gruñido y de eructo.)

íAjá!

(Mordiéndose los labios.) (¡A mí me las paga
este tío grosero o pierdo el nombre que me
pusieron en la pila!)

Cavó' pájaro. ¿Verdá, Titi?

¡Ajá!

(Vaya un par de mulos.) Bien, hombre, bien...

Poir lo que veo, ¿en?... Su amoi de usted, ami-
go Rincones, es bastante bruto.

¡ Andá

!

Y por lo que se ve, también tiene a toda su
servidumbre domesticada y amaestrada, a la

palabra.

¡Andá!
Cosa que él ordena, oosa que se ejecuta sin

discutir.

¡Andá!
Pues he hecho las diez de últimas.

¡Andá! ¿Verdá; Titi?

¡Ajá!

Bien. Y usted, Rincones, ¿qué cargo ejerce

en el cortijo?

¿Yo? Pues yo soy el brazo derecho del amo.

Es usted fuerte, ¿en?
¡De piedra! (Se da puñetazos en el pecho.)

¿De modo que si yo saco mi revólver?...
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Rincones ¡ Regorveritos a mí! Usté saca un regórve,

y usted dispara, y si me< da er tiro, la que dise
¡ay! es la bala.

Bellido Bueno, hombre, bueno. (Ofreciéndoles un ci-

garro.) ¿Un cigarro?

Titá ¿Son de alimento?

Bellido ¿Cómo de alimento?

Rincones De alimento son. Le llamamos de alimento a
los de a sesenta. Lo que aquí fumamos es de
contrabando, y se agarra, a la garganta de
una forma, que no se quita er picó hasta, que
uno se metí© er de© y se arrasca.

Bellido En Sevilla nos «arrascamos» con un palito.

Titá ¡Ajá!

Bellido Sí... (Enciende.) Y vamos a ver, formidable
Rincones y estupendo Titá : ¿no será, toda esa

valentía de ustedes fachada nada más?
Rincones ¿Facha?... ¿Aónde quiere usté que le dé er

primé trancase?

Bellido En ninguna parte. Lo que quiero es ver si es

usté tan valiente que es capaz de charlar un
rato conmigo^.

Rincones Donde usté quiera. ¡Hala!

Bellido Pues siéntense^ ustedes. (Les ofrece dos sillas

y los sienta. El se va por otra.)

Rincones (A Titi, mientras Bellido' en el foro escoge la

silla que ha de traer para sentarse.) ¿Que
será estos tú?

Titá Atízale ya, hombre, que nos está tomando cr

pelo.

Rincones Déjalo vení. Ya viene'.

Titá ¡Ajá!

Bellido (Sentándose entre los dos ) No sé por qué me
parece... ¡ejern!... Sí, señores, me parece

que aquí el único hombre que tiene coraje es

don Sixto. ¿Verdá, Titi?

Titá ¿Eh?
Bellido (Remedándole.) ¡Ajá! Y opino, amigo Rinco-

nes, que les tiene a todos ustedes amedren-

tados.

Rincones Quizá que...

Bellido El dinero puede mucho. Bueno; pues ya han

oído ustedes a su amo, que yo he venido a

robarle.

Rincones Si, pero se va usté a limpia, porque está us-

té de güevo. (Se levanta amenazador.)

Titi (Echándose saliva en las manos y levantán-

dose también.) ¡Ajá!
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Bellido (Sentando al Titi.) N% sea usted1 travieso. (A
Rincones.) Repose usted también. ¿Ustedes
saben que don Sixto tiene cuatro millones dé
pesetas?

Titi (Asombrado.) ¡Ajá!

Bellido (A Rincones.) ¡Cuatro millones de pesetas!

¿Se hace usted cargo del dinero que es?
Rincones No, señor ; a mí como no me lo diga usté por

perras chicas...

Bellido ¿Ah, sí? Pues habida cuenta, de que una pe-

seta en perras chicas, puesta de plano, son
cincuenta y cinco centímetros, los cuatro mi-
llones' de don Sixto, son dos millones doscien-

tos mil metros. Es decir, que como la Giral-

da tiene ciento catorce metrois, son diez y
nueve mil doscientas noventa, y oichq Giral-

das de perras chicas y un cachito.

¡Ajá!

¡Vaya longaniza!

Y yo he venido a, quitárselo todo.

(Levantándose, echándose saliva en lás ma-
nos y esgrimiendo su cachiporra,) ¡Quiá!
(Levantándose y azuzando a Rincones.)

¡
Ajá!

(Tranquilamente.) Para dárselo a ustedes, a
sus criados, a los esclavos modernos, a. los

que con su sudor han amasado para, él una
fortuna, a cambio de un negro pedazo de pan.

(Sentándose de nuevo.) A ver, a ver, a ver...

(Sentándose. ) ¡
Ajá

!

¿Ustedes no han -oído hablar de la novena
¿nternacionai?

Hombre, aquí estamos arrodeaos de agua y
aislaos de to er mundo; pero argo se ha so-

nao por aquí, sí, señó. ¿Verdad, Titi?

jAja!
(Con mucho misteño.) Pues yO vengo de Se-

villa a decirles a ustedes que allí está todo

preparado, y todo repartido, y cada, uno sabe
lo que le va. a tocá cuando se dé erj grito

de «¡Arsa1 p'alante!». Hay gachó que estaba

dándole al fuelle de una fundición de hierro

y le ha tocad quedarse con .la fábrica.

Rincones Y, oiga usté: ¿Eso es por sorteo o a, la re-

bata?
Bellido Por sorteo. En cada sitio hay uno encarga-

do de hacer los lotes, y a eso he venido yo.

Claro que el que a usted leí toque una cosa

o le toque otra, ¿en?, depende de que yo...

Titi

Rincones
Bellido

Rincones

Titi

Bellido

Rincones
Titd

Bellido

Rincones

Titi

Bellido
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Rincones

Bellido

Rincones
Bellido

Rincones
Bellido

Rincones

Bellido

Rincones

Bellido

Rincones

Titá

Rincones
Bellido

Rincones

Titi

Bellido

Rincones
Bellido

Rincones
Bellido

En! este caso1

, como en todos, entra por mu-
cho la simpatía.

Usté se va, a vení conmigo ahí a la gañanía,
que van a da las dcse y no tardarán los ga-
ñanes en di viniendo...

Estoy a las órdenes de ustedes.
Pues hala.

Vamos.
¿Y se reparte to, no?

i
Todo! Dinero, enseres, tierras, ganados,

mujeres. .

.

¡Ah! ¿También las mujeres? Hombre, yia

que le he sío a usté tan simpático...

¡Mucho!
Le voy a enseñá a mi mujé a ve qué le pá-
rese a usté, de repartídsela a arguien. ¡Si

viera usté qué güenísima. es! ¡Y sana! ¡Y
mu de su casa! Pero es que a mí ya... a mí
me tiene una miji'tá cansao*.

Sí, hombre, sí...

Y... vamos... de arge ha de serví habé sío

yo er primero... ¡Hay una sivila!... ¡Tiene
un pestañeo!... ¡Y tiene un buche!... ¿Ver-
dá, Titi?

¡Trampas, no! ¡Que le toque ar que sea!...

(Molesto.) ¡Titi, Titi!...

Todo se andará, todo se andará...

Pues andando. (Humor de voces dentro.)

¿Eh? Deben sé los güéspedes gorronesi que
espera, el amo. Gente de Sevilla. Acúe tu,

Titi; dile a Rosa que venga y ve ajuntando

a losi gañanes pa lo otro.

¡Ajá! (Se va por la izquierda.)

(Acercándose a la ventana.) ¿Eh? ¡Anda, sí

ios conozco yo! ¡Digo! ¡Don Felipe Arruto

y su hija!

Esds vendrán juyenido de la capitá, ¿ñor
Hombre, le diré... ¡Claro, sí, naturalmente!

Gente de parné...

Ni un gordo». Ella es la muchacha más cursi

que sel conose. ¡Ja, ja,, ja!... Lo que yo me
tengo reído de ella, y conmigo toda Sevilla...

La cursi de la pluma verde, le dicen. Allí,

en Sevilla, somos vecinos. ¡Naturalmente!

¡Ya está! Esta, es la, que ha dado mi nombre
a, su padre para que su padre me recomien-

de al cafre de don Sixto. Supondrá la niña

que con lo del puente pasaré aquí el verano,
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y piensa desplegar* aquí también sus artes

para ver si acaba de pescarme.
¿Pero quién va a pescarme? Qué me ustá
usté diciendo?

No, nada ¡Vamos, compadre!
Disimule- usté; poro 'tengo que recibí rj a és-

tos gorrones. Corno no está el amo... (f. la-

mando hacia la izquierda,) ¡Rosar
(Dentro.) ¿Qué?
¿Pero vienes o no?
(Entrando en escena.) ¿Qué pasa?
Que están ahí los güéspedes.
¿Los gorrones?
Los gorrones. Hala, carga con esa maleta
que traen entre los dos, que casi no puén con
ella.. ¡Hala! (Rosa se va por la derecha.) A
ésta le vamos a repartí mu poquito, compare.
Y al novio, menos.
¿Tiene novio?
El Obispo ; er gachó más bruto de toa la

isla.

¿El más bruto?

Sí, señó ; lo digo yo y basta.

¡Basta!

(Por la derecha entran en escena FELIPE y
CAROLINA, seguidos de ROSA, que condu-
ce una gran maleta. Carolina, sobre todo,

eminentísimamente cursi.

)

Muy buenas tardes.

Buenas tardes.

¡Salú!

(A Bellido.) ¿Eh? ¿Usted aquí?
(Sonriendo.) Claro...

Muy señor mío...

Servidor de usted:. Usted no me conoice; pe-

ro la niña, sí. Somos vecinos en Sevilla.

Nuestras1 azoteas están juntas. Conozco a la

señorita, porque, desde hace tiempo, muchas
tardes tiene la feliz ocurrencia de subir a su
azotea, y yo, desde la mía,..., lo que pasa...

charlamos...

Sí, papá. Este muchacho es el ingeniero' que
yo te dije que recomendaras a don Sixto.

¡Ah, tunanta!

Me lo figuré, Carolina, y lamento! que me
hayan ustedes puesto en relacióra con seme^
jante animal.

Caballero, e'se animal es un amigo de la ni-
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fiez, y, la verdad, no! sé si debo consentir...

Además, creo que se equivoca usted al juz-

garlo de esa manera. Sixto, con todas sus
brusquedades, no es más que un niño.

Será un niño, pero) es un niño muy bruto.

Se lo garantizo a usted'.

¿Quiere ustedi que hablemos de¡ otra cosa?
Encantado. (A Carolina.) ¡Qué casualidad!

¿Quién me iba a decir a mi que iba a en-

contrarme! en medio del campo, lo más ele-

gante y los más bonito de Sevilla?

(Ruborosa. ) \ Jesús

!

(Contesta, niña, no te apazguateis, que es in-

geniero.)

(¡Por! Dios, papá!...)

(Vaya, lo haré yo.) Yo, en nombre dei mi
niña, doy a usted las gracias por¡ su lisonja.

¡Qué va a ser ella lo más bonito de Sevilla!

¡ Lo¡ más bonito es usted

!

¡Papá!

¡ Caballero

!

(En la higuera.) ¿La he! metido? No... claro;...

ya decía, yo1

... Uno no está entrenado eni los

torneos de la galantería... ¡Figúrese usted!

¡ Toda mi vida de comisionista! ... ¡ Usted per-

done !

Dispensado, señor. Pues sí, Carolina..., (Que-

dan hablando, a la dereqha, Carolina y Be-

llido, y don Felipe, reflexionando en la ma-
jadería que ha dicho, se sienta a la izquierda.)

(Miranda a unos y a otros.) ¡Señores, qué
escamao estoy ! Güeno, como éstos vienen de

Sevilla, yo le's pregunto si es verdá lo que

me ha dicho ese gachó, que como no sea

verdá... (Esgrimiendo la tranca.) ¡M'agüela!

Y si es verdad... (Poniendo los ojos en blan-

co.) ¡La civüa!

¡Vaya un mes de julio
1

! ¡Qué calor!

(A don Felipe.) De manera que de Sevilla,

¿eh?
Sí, señor

;
huyendo de la quema. Salen los

trenes abarrotados. El que tiene dos perras

gordas... ¡pies para qué os quiero!

Ya era hora. ¿Verdad, Titi? *

¿Eh?
No, nada. De manera que se juye.

Formo parte de la, desbandada general, por-

que aquello es un infierno. Cada uno si arre-
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ca-

er

gla el mundo a su manera, y la dispersión.

¡La dispersión! ¡Eso está bien, jinojo! ¿Te-
nía usté arguna fábrica en Sevilla?

No, señor. Yo no soy más que un. pobre co-

misionista
; no tengo fábrica ninguna y casi

lo celebro, porque hoy las fábricas no dan
más que disgustos. Empiece usted porque ya
no es el dueño el que dispone; ahora los

obreros son los amos, y dentro del poco...

(Imponiendo silencio, bruscamente.)
¡
¡A

llá! ! ¡Las paderes oyen, y a callá!

(Acobardado.) Bueno.
Cuando llegue, llegará., y cuando se dé
grito, se gritará, y ar que no le toque na, que
se chinche.

(A Bellido.) De modo que lo del puente...

Una simpleza,.

¿Entonces, se vuelve usted a Sevilla?...

Claro...

Sí, claro...

(A Bellido.) ¡Vamos, compadre!
Vamos. (A Felipe y Carolina.) Soy con uste-

des en seguida. Es un instante.

Andando.
Vamos, vamos. (Se van por la primera iz-

quierda.)

(A Carolina.) ¿Era éste?

Sí. Pero no he tenido la fortuna. Se va. (Se

quita el sombrero.)
¡Vaya por Dios, mujer! ¿No se hace lo del

puente?...

No. Ha quedado en volver paral derárnos potf

qué... ¡Hay que abandonar las esperanzas!

\ Tantas hemos abandonado ! . .

.

Años y años acariciando estas ilusiones, de-

jando él que yo las tuviera... y ya ves : cuan-

do yo ya no tengo más remedia que decidir-

me a hablarle claro, y se me presentaba

tiempo y buena ocasión... ¡todo viene al

suelo

!

¡Torres en el aire, hija!

¡ No lo sabes bien ! Es rico, pertenece a una
familia distinguida, tiene urna ¡cabrera bri-

llante. Na sé cómo pude imaginar... Acaso
fué mi ' acicate la dificultad que ofrecía con-

seguirlo.

¿Pero él no se ha dado cuenta nunca?...

i
Siempre! ¡No he sabido disiniularlo! Pe-
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ra cuando más, se ha limitado a dejarse que-
rer. ¡En fin!... Hasta hace unos 1 días no su-

pe la triste situación, en que tú te encontra-
bas, y los: pobres no podemos sonar, padre.
Después de todo, aunque yo le hubiera gus-
tado un poqui tillo, no se hubiera atrevido 1 a
decírmelo nunca. ¿ Tú sabes la diversión que
su familia se trae conmigo?

Felipe ¿Diversión?
Carolina En su casa me llaman la, cursilona. ¡Lo; de

veces que sus hermanas1 han tenido la cruel-

dad de reírse de mí en mi propia cara! ¡La
cursilona! ¿Qué va, a ser una, vistiéndose de
desechos? ¡Si ellas supieran toda la amar-
gura que llevan dentro muchas cursilonas 1 co-

mo yo!... (Transición.) ¡En fin, no hay que
ponerse triste, ¿verdad papaítoi? Por lo pron-
to, el problema del verano está ya resuelto y
además... (Graciosamente.) ¡Ah, además...
ah!

Felipe Además, ¿qué?
Carolina (Alegremente.) Además, tengo el diabólico

proyecto de enamorar a don Sixto. ¡ Oh ! ¡A
grandes males, grandes remedios! ¡Mira que
tendría gracia que volviéramos a Sevilla, con-

vertidos en dueños de todo esto! ¡Ja,, ja, ja! ...

Felipe En broma lo dices; pero quizá... ¡bah! ¡No
seas loca, !

¡
Qué locura

!

Carolina ¡Nada de locuras! Verás de lo que soy ca-

paz. Como don Sixto está aquí tan solo, qui-

zá acepte gustoso nuestra compañía durante

una larga temporada, y como no me conoce,

y va poco a, Sevilla, y no debe estar al tanto

de las modas y de lo que se lleva... (Muy
triste.) tal vez no me encuentre tan cursilo-

na como otros.

Fejlipe ¡Qué claro habla tu despecho, hija!

Carolina (Más triste.) Sí, mi despecha ¡Y también la

conveniencia! ¿Qué va a seir de nosotros?

¿Cuánto tiempo llevamos, viviendo do la ven-

ta de los muestrarios que te mandan? ¡Ni aun
(Siquiera tenemois ya casa en Sevíilla!

Felipe ¡Bah!, eso...

Carolina Esa es la horrible verdad.

Feftipe Bueno; pero si Sixto nos tiene aquí un pair

de meses hasta ver en qué para eso del des-

tino que nos han ofrecido...

Carotina ¡Vanas palabras!



Felipa ¡Tamíbién me lo temo! ¡Siempre lie tenido- en-
cima al cenizo!

Carolina Pues en serio 1

,
muy en serio. ¡Estoy decidi-

da!
Pelipe Pero...

Carolina ¡Se acabó el cenizo!

Felipa ¿Y si él no te gusta a ti? Porque aunque bue-

no, eis algo huraño.
Carolina Si no he de casarme con el hombre que me

gusta, ¿qué más me da uno que otro? ¡El

asujníto es asegurar nuestro porvenir, papalto*,

y estoy decidida, firmemente decidida.! Ya has
visto que mi pobre) trabajo da bien poico de
sí. (Rumor de voces dentro.) Aquí viene,

Felipe ¡Sixto!

Carolina El otro1

. Déjame un, momento con él. ¿Quie-
res?

Bellido (Por la izquierda, hablando, 1 hacia, el lateral.)

No es más que un momento... Es que deseo
hacer una pregunta a esto® señores... Rinco*

nes os explicará entre tanto... (A Felipe.)

¡Vaya una gente bruta! Los servidores son
dignos; del amo.

Felipe ¡Hombre!...

Bellido Siento molestarle, señor 1 Arrute; pero ustefd

no tiene idea de cómo me ha recibido y des-

pea!do el nutria, de don Sixto.

Felipe Vuelvo a decirle...

Bellido Ahora que me lasi paga. ¡Ya lo creo!... ¡Bue-

no soy yo!...

Rosa (Entrando por la izquierda último término.)

Ya está todo listo. He abierto la maleta...

Felipe (Boquiabierto.) ¿En?... ¿Pero cómo ha podi-

do usted sin la llave?

Rosa ¡Anda! ¡Apenas si tengo yo fuersa! Pegué dos

jalones y salió ca cosa por su lao.

Carolina ¡Jesús!

Rosa He gnairdao la ropa blanca en la cómoda, la

otra la he corgao de un clavo...

Felipe ¡María Santísima,!

Rosa Los papeles los he puesto en er cajón de la

meisiya y a estas camisetas, que vienen sin

pianchá les vi a pasa una planchita.

Felipe Sí, sí... ¿Quiere usté indicarme dónde están
nuestras habitaciones? . .

.

Rosa Sí, señó. Sigam'usté. (Mutis por la izquierda

segundo término.

)

Felipe (A Carolina.) Mujer, voy a ver qué ha hechd
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esta criatura, (Vase tras Rosa.) En seguida
soy con usted.

Bellido Está visto. Todos son dignos del amo.
Carolina ¿Y qué hay, señor ingeniero, se puede saber

ya qué es lo que leí ocurre?
Bellido A eso vuelvo. Pero aguardaremos a que baje

su padre, para no repetir la historia. Creo
un deber advertir a ustedes antes de mar-
charme lo que sucedo, porque supongo que
van a pasar aquí una temporada,

Carolina Una; temporada... o quién Istabe sá toda la

vida. ,

Bellido ¿Eh?
Carolina Vengo... vengo a casarme. (Se sienta.)

Bellido ¿Aquí?
Carolina Aquí.
Bellido ¡Qué raro! Nunca me había usted dicho... No

creí que tenía usted guardado a uta amigo
como yo tan gran secreto. En fin, lo celebro

y la felicita (Se sienta a su lado.)

Carolina Gracias.

Bellido Y no está el sitio mlai elegida Una luna de
miel entre las alamedas del río, tiene que ser

encantadora, Y después, la soledad del cam-
po, el misterio de las noches claras, la rumou
rosa cantinela del río, que marcha sereno al

mar...
Carolina Le advierta a usted que yo soy cursi por la

indumentaria, por el espíritu, no.

Bellido Por Dios, Carolina, no ha sido mi ánimo...
Carolina Por si acaso.

Bellido No sea usted suspicaz. Nada más lejos de
mí... ¿Y quién va a ser, si no es indiscreta

la pregunta, el galán afortunado?...

Carolina Don Sixto Lacuesta.
Bellido- (Levantándose súbitamente.) ¡¡No!!...
Carolina ¿Se ha asustado usted?...

Bellido Caramba, Carolina^ ¿pero habla usted en se-

rio? ¡Casarse con don Sixto!...

Carolina Ese es al menos mi .deseo.

Bellido ¡Pero, por Dios vivo, Carolina!...

Carolina Mire usted, Pepe; estoy decidida; yo vuelvo
a Sevilla casada o me tiro al río,

Bellido ¡Mujer! (Ríe.)

Carolina No lo tome usted a broma. Es cuestijto de
amor propio. Porque vamos a ver : ¿ soy yo
fea? (Se levanto.)

Bellido ¿Eh?
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Responda usted: ¿soy yo fea? ¿Tengo la cafa
cfuguata, o el gesto antipática, o soy de esas

criaturas atravesadas; que tiran de espal-

das?...

Por Dios, Carolina,, demasiado! sabe usted...

Pues ¡porque lo sé demasiado estoy ya hasta
el mismísimo pedo. No soy fea;, no, señor; no
soy fea. Es más, algunos días me levanto de
un guapo tan subido que yo misma me hago
gracia. ¡Ea! ¡Y no aguanto más! (Ríe Belli-

do.) Sí, usted se ríe porque no se hace cargo
de mi tragedia.

¿Tragedia? ¡Bah! ¡Lo que exagera usted!...

¡Quién sabe si todavía!...

Ya pasó eso del todavía, Estoy en la línea di-

visoria: un paso más y al «poyetón» de ca^

beza; a la soltería para, siempre). ¡Qué ho-

rror! No, hijo, no; yo si vuelvo a Sevilla,

vuelvo del brazo de don Sixto Laeuesta, y
si no...

Y si no... al rio, ¿eh?

¡Al río!

Pues prefiera usted el río.

¿Eh?
Usted no sabe lo bestia, que es eil tal don
Sixto.

No será tanto.

Mire usted, Carolina, en serio, muy en serio;

todo lo en serio que yo sea capaz de hablar.

(Anhelante.) ¡Ay, por Dios! ¿Qué? Diga us-

ted, ¿qué?
Renuncie usted a ese proyecto de 'Conquista.

¿Por qué"?

Porque es algo fuera de razón. ¿Adonde va
una muchacha como usted, coni un hombre
tosco, grosero, ya en los umbrales de la. ve-

jez... No creo que por un amor propio mal
entendido piense usted en semejante dispa-

rate.

(Muy triste.) ¿Y si hubiera otra causa?
¿Otra causa?
Una causa de cobardía, por ejemplo, de ho-
rror al porvenir...

No comprendo...

¿No sabe usted que nos han desahuciado de
la casa en que vivimos?
¿Eh?... ¿Es posible?... ¿Pero a ese extre-

mo?...
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A ese extremo. Mi padre no logra levantar
cabeza, y mi trabajo produce muy poco.

¡Claro!... Entonces...

¿Empieza usted a comprender?...
Sí; (Después de una breve indecisión.) pera
verá usted cómo todo se arregla sin que ten-
ga usted que sacrificarse. Dios mejora sus ho-
ras, Carolina.

Sí, es posible...

(Que ha entrado en escena por el foro, por la

puerta del corralillo.) Buenas tardes. (Es
una ¡amona de buen ver, que viste de blan-
co; trae una sombrilla roja y un abanico
azul. Es una señora de pueblo, brutota, exa-
geradota, [raneóla, cecea mucho, habla en ío-

no alto, ríe como un carretero; sus ademanes
son bruscos.)

¿Eh?
Buenas tardes.

(A Bellido.) ¡Ya lo creo que ez usté de Ze-
villa! ¿A que es usté de Zevilla?

Sí, señora, afortunadamente, y para servir

a usted.

Como que zü cara de usté me es conocidí-

zima.

También yo tengo una idea,

Zí; vivo allí. Yo zoy de pueblo; pero vivo
allí. En estas descampadura pazo zotemente

los mezes del verano. (A Carolina.) Usté es,

zin duda, la hija del amigo de don Zixto que,

zegún me ha dicho, vienen aquí a pazá una
temporada. .

.

Servidora de usted.

Puesto que no hay quien me prezente, me
prezentaré yo zolo. Zoy Pepa Pilares, propie-

taria del cortijillo de ahí al lado y muy ami-

ga del zeñor Lacuesta.

¡Ah! ¿Usted es?...

Para zervirle.

(Por la izquierda.) Oigasté, amigo: hágame
er favo de vení a la cuadra, que hay contro-

versia.

¿Cómo?
Que hay controversia; ya han resurtao dos

con achocauras y s'ha menesté que usté nos

ponga d'acuerdo.
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Bellido Bien, voy. (Despidiéndose.) Señora... Adiós
Carolina. .

.

Carolina Adiós, Pepe.

Bellido (Haciendo mutis por la izquierda con Rinco-

nes.) De modo que controversia, ¿en?

Rincones Sí, ¡señó; una mano de guantasos que las ca-

ras echan jumo. (Se va.)

Pepa (A Caralina, maliciosamente.) ¿Ze llama
Pepe?...

Carolina Sí, señora.

Pepa Me gusta. Ya lo dice la copla:

«Me gusta el nombra de Pepe
porque ze pega! a los labios,

el de Manuel no me gusta
porque no ze pega tanto.»

Carolina (Por decir algo.) Bueno.
Pepa ¡Dichosa usté!... Acaba, de llegar y ze ha

encontrado coo que Pepe ya había venido 1

.

(A un gesto de asombro de Carolina.) Como
mi cortijo está más cerca del río que éste,

y yo me pazo las horas muertas en el mi-
rado oliendo tó lo que ze guiza... porque yo
zoy mu curiosa, vi esta mañana cómo atra-

caba el bote cilio y zallaba a tierra eze mu-
chacho. ¿Quién zerá? ¿Quién no zerá?... Ya
la zé. Tiene usté buen gusto.

Carolina Y usted una imaginación: pasmosa. No hay
nada de eso.

Pepa ¡Vamois!
Carolina Ni vamos ni nos quedamos:: no hay hada de

eso.

Pepa No zea usté tontuela, ¡Tontuela!... Hemos
de pasart cazi juntas, domo quien dice, todo

un verano en estas zoiedades y debe usté zer

franca conmigo. Yo le ayudaré ; zeremos bue-

nas amigas. ¿Es que el padre ze opone? ¿Es
que la familia de él no es gustoza?... ¡Ven-
ceremos las dificultades!... ¡Zallaremos por
tó!... ¡Oh, distraidísimo!

Carolina Pero señora...

Pepa Ya lo verá usté... Nada, nada; yd zoy una
mujer^ de imprezión. Las cozas cdmo las per-

zonas1

, me entran desde el primer instante, o

no me entran, y usté me ha entrao. Me ha
sido usté zimpaíiquísima. ¿Vamo a tutear-
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nos? Así ze habla con más confianza. ¿Quie-
res?

Lo cfue te parezca.

¿Cómo te llamas?
Carolina.

¡Qué nombre más feízimo, hija!

Es verdad; pero Carolina me llamo;

Te acompaño en er zentimiento.

¿En?...

Nada, nada, aunque te llames azi, no impor-
ta. Tenemos que zé muy buenas amigas, tú

;

amigas de verdadera confianza... ¡Oh! Yo,
zi no tengo cerca de mí una confidente, me
muero; porque yo zoy de las que hablan mu-
cho y lo cuentan tó, tó, tó, tó.

Sí, ya veo...

Yo, cuando no tengo con quien habla, hablo
con los muebles, no te ezagero... Ya verá,'

zcremos amiguízimas, no habrá zecreto< en-

tre nosotras y empezaré, para darte pie, con-

tándote mis proyectes veraniego.

Como gustes.

Yo, como zupondrás, zoy zoltera,. Tengo un
cortijillo, tengo unos cuartejos, tengo una
penzionziila... Pero no zoy felí, porque me
aburro muchízimo... Hija mía, me aburro co-

mo unía boya... Y este verano he venido aquí

dispuesta a gorvé a Zevilla, cazada con don
Zixtoi.

¿Eh?
¡Larga que zoy! ¡Zoy más larga!... Porque

pa que te entere : esta izla está dividida, en

dos cachos : er zuyo y er mío; y cazándo-

nos, lo juntaríamos tó. ¡Qué hermozura! Y
no te creas, esto que a mí ze m'ha ocurrió,

a mí no ze m'ha ocurríoi. Es que estoy le-

yendo un libro que dize que ezo mismo se le

antojó a doña Izabel de Castilla cuando le

puzo los puntos a don Fernando de Aragón.

Zí, -hija, zí; cuando dijeron aquello de ((Tan-

to monta, monta tanto, Izabé como Fernan-

do 1».

¡Caramba!
Ay, zí, zí; yo tengo que mandá pintá un es-

cudo en eza puerta, con unos versos que di-

gan":

((Monta tanto, por }o «vixto»,

Zixto y Pepa, Pepa y Zixto.»
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¡Ja, ja, ja!... ¡Qué lista, zoy! ¡Qué larga

zoy! ¿Verdá? Nada, tú me ayudarás en ezo,

yo te ayudaré en lo de Pepe y verás! cómo
ze nos paza el verano zin zentí.

Carolina Bueno; pero el caso es que...

Pepa ¡Oh!... (Al ver a don Felipe que entra en es-

cena! por la izquierda último término.) Tu
papá, ¿no? Preséntame.

Felipe ¿En?... Señora...

Carolina (Presentando.) Papá, Pepa Pilares, mi amiga
íntima.

Pepa IiLítimízima.

Carolina Soltera, tiene un cortijillo, tiene unios cuar-

tejos, tiene una pensionc-illa... Don Felipe

Arrute, viudo...

Pepa Bezo a usté la mano...
Felipe Me conformo.
Pepa (Riendo.)

j
¡Huy qué zalao! !... ¡Ja, ja, ja!...

(Le da con la sombrilla.)

Carolina Qué, ¿lia hecho esa criada alguna atrocidad

con la ropa?
Felipe Mira., haz el favor de subir y de ponerlo todo

en orden, porque; yo no he visto inada más
cerril que esa criada... Menos: mal que pare-

ce trabajadora. Todo lo que coge quiere plan-

chado.
Rosa (Por la izquierda, con un lío de ropa1 entre

ella unos pantalones de hilo de don Felipe.)

Aquí llevo ya esto, señorito. En cuanti que
esté planchao se lo subo.

Fefüpe Muchas gracias. (Rosa le hace una cómica re-

verencia y hace mutis por la izquierda pri-

mer término.)

Carolina Bueno*, subiré y ,1o arreglaré todo) en un pe^
riquete.

Pepa Voy contigo, Cartolinilla.

Carolina Lo que quieras, Pepilla.

Pepa (Despidiéndose efusivamente de don Felipe.)

Caballero..., zoy toda zuya.
Felipe Señora... qué más quisiera; yo.

Pepa (Riendo.) ¡Ja, ja, ja, ja!... Tienes un padre
muy ocurrente, muy ocurrente. ¡Ay tu pa-

dre! (Se va por la izquierda segundo término
con Carolina.)

Sixto (Dentro, a gritos destemplados.) ¡Peroles!...

¡ Puchóles ! . . .
¡
Mojino ! . . . ¿ Dónde se mete es-

ta gente?...

Felipe (Entre contento y miedoso.) ¿Eh? ¿Es él?...



— 26 —

¡Dios mío!... ¡Que nos reciba con' agrada!...

Sixto (Entrando de mal humor, como siempre, y
viendo a don Felipe.) Hola; ¿ya estás aquí?

Felipe (Abrazándole.)
\ \
Querido Sixto! !...

Sixto (Rechazándole.) ¡Quita, que hace calor!...

Felipe ¡Pero qué bueno estás!...

Sixto Sí, sí, estoy bueno y ¡estoy fresco!

Felipe (¡Válgame Dios!)

Sixto Qué, ¿no os |ha dado el remojón el barque-
ro?

Felipe ¿Eli?

Sixto No, si el barquero se las trae conmigo nada
más. ¡Maldita sea su estampa!... Pero, qué,

¿has venido solo? ¿Has tenido esa feliz ocu-
rrencia?

Felipe No; he venido con Carolina. Por arriba anda
con Pepa Pilares.

Sixto ¿Ya ha estado ¡aquí e's'a 'cataplasma? Pues
cuenta que se queda a comer. El mejor día

la enveneno.

Felipe Voy a llamar a Carolinita parla que la co-

nozcas.

Sixto Déjala, hombre, ya la conoceré; en los dos
o tres días que van ustedes a estar aquí, creo
que tendré ocasión)...

Felipe (¡Atiza!)

Sixto ¿Has estado arriba, en tus habitaciones?

Felipe Sí; lindísima. Aquella ventana que da al pi-

nar vale un mundo.
Sixto (¡Se rae olvidó clavarla!) Chico, habrás visto

que las camas ¿eh? Pero no tengo otra cosa.

Felipe No te preocupes, hombre; limpísimas. ¿Qué
más se va a pedir?

Sixto Anda, ¿por qué no te tiendes un rato, antes

de comer? Vendrás muy cansado...

Felipe No, no estoy cansado, muchas gracias. (¡Qué

amable!)

Sixto A tu gusto. (Llamando a gritos.) ¡Rosa!...

¡¡Rosa!!... ¿Dónde se habrá metido?...

Felipe Debe estar plachándome unas cosillas...

Sixto ¡Ah! ¿Sí? Me alegro, hombre, me alegro...

Felipe (¡Amabilísimo!)

(Sale ROSA por la izquierda primer términoy

espurreando una prenda.)

Sixto Ya has visto la gente que se nog ha metido
en casa,. Pon la mesa con arreglo a las cir-

cunstancias. Y un cubierto más para doña
Pepa, que se nos pegará, como si lo viera1

.
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¡Y avísanos ya mismo, que hay gasusa! ¡¡Ha.

la!!...

Rosa (Espurrea a don Sixto para soltar toda el

agua que le queda en la boca y poder hablar.)

Sí, señó. (Se va por la izquierda primera
puerta.)

Felipe (Haciéndole la pelotilla.) ¡Cómo te admiro,
Sixto ! Has! nacido fuera de tu tiempo.

¡ Eres
un señor* feudal!

Sixto Está bien. Lo que quieras. ¿Un cigarro? (Le

ofrece un pitillo'.)

Felipe (Aceptándolo.) Como tuyo, debe ser exqui-

sito.

Sixto No te creas. Aquí me he acostumbrado a fu-

mar de lo fuerte. Además le añado un polvo
de pimienta para que escueza.

Felipe ¡Ah! Entonces, no... Toma. (Le alarga el ci-

garro.)

Sixto ¡¡¡Fuma!!!

Felipe No>, hombre!, que yo...

Sixto ¡Te digo que fumes! Si vas a despreciarme
lo primero que te ofrezco, ya puedes ir co-

giendo las maletas.
Felipe No, hombre, no... (Por la cerilla que tiene

encendida don Sixto.) No la tires. No hay que
tomar las cosas por donde queman... (Al co-

ger la cerilla se quema y la tira.) ¡Caraco-
les!...

Sixto (Fumando y tosiendo desesperadamente.)
Toma... ¡Ejem, ejem, ejem!

Felipa (¡Me lo fumo, aunque tenga pólvora!) (En-

ciende y tose.) ¡Ejem, ejem!... Pues sí; no
creí yo que fuera esto tan bonito... ¡Ejem,
ejem:! ...

Sixto Es bonito, sí... ¡Ejem, ejem, ejem!...

Felipe Y hasta me place el que esté aquí esa Pepa
Pilares, ¡porque así tendrá Carolina una per-

sona de su clase con quien charlar...

Sixto ¡Caramba! A ti esa Pepa Pilares tiene que
gusta rte forzosamente.

Felipe ¿Eh?
Sixto Porque tú has sido siempre gorídófilo y cha-

tófilo. .

.

Felipe ¡Quién se acuerda de eso! Yo ya veo a las

mujeres, como el que ve una. colección de
sellos. (Fuma.) Cuando se cumplen... ¡Ejem,

ejem!... (Tose, que medio se ahoga.) ¡Qué
barbaridad

!
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Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

Sixto

Felipe

(Fumando.) ¡Bah! Éso monda los bronquios,

perol es mu ysano. ¡
Ejem! ... (Yo me los mon-

do, pero tú te los pelas.) (Tose hasta no po-

der más.
) j ¡

Muy sano ! !

Ya lo veo ya. Se lo voy a recomendar a to-

dos mis amigos.

¿Tú sabes que esa Pepa Pilares tiene dinero?

Si; sé que tiene u|n| cortijülo\ unos, cuartejos,

una pensioncilla...

El cortijillo es mi condenación. Oye, ¿por qué
no te casas con Pepa Pilares y me vendes
el cortijo?

¿En? No, hombre...

¿Me vas a decir que no? ¿Y tú vinees a mi
casa? ¿Y tú eres am'igo m¡to? ¿Pero es que
vas a, obligarme a que yo me case: con esa
estantigua?

¡Hombre, no te pongas así, yo njo te obligo

a que te cases!

Claro que no; pero si a mí me da la gana,

¿qué? ¿Me lo vas tú a impedir? ¿Eh? ¡Enton-

ces!

Ay, Sixtillo... ¿Pero de verdad... has pensado
seriamente en el matrimonio?...

¡Sí! ¿Pero a ti qué te importa?

¿Cómo que no? ¡Ejem, ejem! ¡No sabes la. luz

que has encendido dentro de mí! Tú sí quie

puedes aspirar a casarte con una muchacha.
Estás jovenl todavía,, ágil, fuerte, sano... eso

que toses es la pimienta... ¡Cuán feliz puedes
ser todavía, querido Sixto! Y si yo me: atre-

viera... Escucha: ¿nosotras somos amigos
íntimos?

Eso dices1 tú.

Esa es la verdad; y como entre amigos ínti-

mos no debe haber secretos... ¡las cosas cla-

ras! Yo me había forjado la ilusión de ser tu

padre,

(Levantándose.)
¡
¡Canalla! !

¡¡Sixto!!

¡¡Sinvergüenza,!! ¿Y has traído a tu hija pa-

ra?... ¡Vete! ¡Vete de aquí!

¿Pero?...

¡Claro! Tengo dinero y tu hija^, qúe será, co-

mo tú, una birria...

(Indignado.) ¡Basta!... ¡El haberme dado es-

te cigarro no te da derecho!... ¡Hasta aquí

podían llegar las cosas!... Y óyelo bien...
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Sixto
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Sixto

Carolina

Sixto

Carolina

Sixto

Felipe

Carolina
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Sixto

Carolina

Sixto

Carolina

Sixto

(Conteniéndose.) Es decir, luego hablaremos;
aquí llegan las mujeres y no quiero delante

de ellas...

Como gustes. (A Pepa, que entra por la iz-

quierda último termino, seguida de Caroli-

na.) ¡Hola, Pepa!
A;mi(go 'Zixto, buenas tardes. (A Carolina.)

Niña, aquí tienes al zeñó Lacuesta.

Muy buenas tardes...

Muy buenas... (Le gusta mucho la muchacha.)
¿En?
(Dándole la mano a don Sixto.) Don Sixto...

Sé por papá que es usted una bellísima per-

sona, y espero que seremos muy buenos
amigos.
(Algo- cortado.) ¡Niña!...

Reconózcame usted más que como a una inu

vitada, como a una humilde servidora,, aten-
ta siempre a serle útil en lo que esté al al-

cance de ,m!is pobres fuerzas y de mi buena
voluntad.

í Niña!..4 (Gritando como un energúmeno.)

¡
Rincones ! ¡ ¡ Titi ! ! ¡ ¡ Pucheles ! ! ¡ ¡ Juan

Páez ! !
¡ ¡ Josefa ! !•

(Asustado.) ¡Ay!
(Un poco asustada.) ¿En?
(Entusiasmada.) ¡Qué arranque de hombre!

¡ Rosa ! !
¡ ¡
Peregrina

i i
Pulía ! ! i A ver

!

(Van saliendo y quedando en segundos tér-

minos los nombrados, mientras don Sixto se

dirige con los ojos llameantes a Carolina, que
retrocede un poco asustada.) ¡Señorita!...

¡Ay!

No, no se asuste usted. No sé cómo expre-
sarle... ¿Cómo está usted? (Apretándole efu-

sivamente la mano.) ¡Qué cosas! La. última
vez que fiü yo a Sevilla la vi a usted en
misa de doce del Salvador-.

¿Sí?

Llevaba usted un traje canela y zapatos ne-
gros y medias grises... ¡Muy elegante! Bue-
no; no sé qué decirla a usted, para que us-
ted comprenda, que yo... (Volviéndose a los

gañanes.) A ver, ustedes : llegarse* ahí al

cuarto grande que está cerrao y subí los cer-

chones buenos y las armohás buenas al cuar-
to de los huéspedes. (Volviéndose a Carolina.)

Mejores corchañes no ios tiene ni er Suma
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Pontífice... (Mirándola lilamente.) ¡Qué co-

sas !

Rincones (Deteniendo a alguno que se dispone a cum-
plir la, orden de don Sixto.) ¡Che! Nosotros,
brazos caídos.

Titd ¡Ajá!

Sixto (Dirigiéndose al grupo de gananas.) Ustedes,
del armario de roble sacar las sábanas de
Holanda y arregla los cuartos de arriba, que
se pueda uno mira en los suelos. (A los hom-
bres.) ¡Hala, Rincones, Titi, tú!...

Rincones Aspéresé us té, que estamos cans aos-

Sixto ¿Eh? (Viendo a Bellido, que entra en esce-

na por la primera izquierda.) ¿Usted aquí?
Bellido De despedida.

Sixto ¡Qué despedida na qué joroba! Usted se mwln
a comer con nosotros. No quiero yo que se

lleve un mal recuerdo de aquí. ¡ Basta que sea
usted amigo de mi amigo!

Felipe ¡Más todavía!

Sixto ¿Cómo más?
Felipe Más todavía., porque no es amigo mío; es

amigo de la niña:.

Sixto (Casi abrazando cómicamente a Carolina,

como defendiéndola de futuras asechanzas, y
despertándose sus celos.) ¿Eh? ¡¡No!!
¿Amigo de la niña? ¡Entonces, no! ¡Largo!

¡Aquí, yo solo! ¡Fuera!
¡
¡Rincones, embár-

calo! ! ¡Y nosotros, a la mesa! Pepa, dele el

brazo a ese. ¡Vaya una pareja! ¿Eh?
Pepa (Poniendo Los ojos tiernos a don Felipe.) ¡Qué

buen humó!
Felipe (Asustado de los ofos que le pone Pepa.) ¡Se-

ñora!

Sixto ¡Echar p'alante! (A Carolina, ofreciéndole el

brazo.) ¡Agárrese usté! (Haciendo mutis con

ella, detrás de Pepa tj Felipe.) ¡Pero qué co-

sas, caray, qué cosas! ¡Llevaba yo un mes
acordándome de sus zapatos negros y de sus

medias grises! (Mutis por la segunda iz-

quierda.)

Bellido (¡Ah, caramba!)

Rincones ¿Y usté se¡ emba,rca o se quea?

Bellido (¡Bah! ¿Y a mí, qué?) ¡Me voy! Ya ustedes

se repartirán, esto, pero por sorteo, ¿eh? Nada
de... ¡Por sorteo!

Rincones Sí, señó. Vaya usté descuidao.
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Bellido

J. Páez
Bíncones

Titá

Todos

Pues buenas tardes. (¡Ahí queda eso!) (Mu-
tis por la derecha.)

¡Compañeros! ¡Ha llegao la hor'a!

Y al que le pique que se arrasqüeL ;Verdá,
Tita?

¡ Ajá! (A media voz.) ¡Viva la novena inter-

nasioná ! . .

.

¡¡Viva.!!... (Cantan casi con el aliento.)

«Alón fansan de la Patricia))...

—

(Telón.)

FIN DEL ACTO PRIMERO





ACTO SEGUNDO

La misma decoración del acto primero. Es de día.

(Al levantarse el telón, JOSEFA, LA RUBIA,
mujer de Rincones, y PEREGRINA, el me-
dio limón de Juan Pdez, se están arrancando
los respectivos moños, entre una ensalada
de bofetones y arañazos que es un espanto.

Los que están en escena, que son : PULIA,
RINCONES, T1T1, JUAN PAEZ, PUCHELES
y BENDITO, tratan de separarlas y al fin, lo

consiguen. Voces, denuestos y exclamacio-
nes «ad libitum».)

(Tirando de Josefa, ) ¡Te vi a da una mas-
ca que v,as a, tené que di por las muelas a
Coria, del Río!

(Llevándose a Peregrina.) ¡Que te corto er

pescuezo, quo estoy ya mu jarüto de ti!

¡Suértame, Rincones;!

¡Déjame, Juan Pae!

¡A calla! Estas son cosas de losi hambres y
yo no roe muerda Ha lengua, pa desirle al

mas pintao que es un granuja,.

¡Eso no me lo dises tú a, la orilla deil ría, Juan
Pae!
(Sujeto por su mujer.) ¡Eso te lo digo yo a
la orilla del rio y debajo del agua, si s'ha me-
nesté!

¿Pero nos vamos a lia otra ves, hombre?
¡Por mí, ya.es tarde!

(A Pulía, que es su mujer.) Tú te callas o te

arreo un guantaso que tej dejo lisa. Cuando
los' hombres lusidan cuestiones, las mujeres
se guardan la lengua en er buche. (A Rinco-
nes.) Seguí ustedes.

3

Rincones

J. Páez

Josefa

Peregrina
J. Páez

Rincones

J. Páez

Titá

Pulía

Titi
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J. Páez

Rincones
J. Páez

Rincones

J. Páez
Rincones

Titi

Rincones

I. Páez

Rincones

J. Páez

Pucheto

Rincones

«J. Páez

Rincones
J. Páez
Rincones

Pucheteg

Titi

Yo lo que digo es qae en el sorteo de las Id-

tes había trampa, y hay que variarlo antes
de que se dé el grito en Sevilla Pero que ya,

ya mismo, desde ya, porque si no er que va
a da. <er grito vas a ser tú der trancase que
te vi a arrimá en la nunca.
¡Pero mardita sea mi sino!...

¡Pero mardita sea er mío, digo yo! ¿Hay ra-

s>5n pa que te toque a ti er cojumbrá y las

dose fanegas de olivos y pa que a tu mujer
le toque los majuelos crr»« - a,r lao, y en
cambio a mi Peregrina, le haiga toeao un ca-

ñavera tísico y a mí un cacho e monte, don-

de no hay más que parmitos y paralas?

¿Te vas a quejá, mardita sea er vinagre, y
te han tocao las ¡parmas?
¿Pero es que yo soy un cantaó, Rincones?
Ya sabe tú por dónde voy. Las parmas se

venden tos los años mu bien vendías y las

cañas loj mismo. ¿Verdá Titi?

Ajá.

Y que ese lote es unió de los primeaos quie

jiso er delegao, que pensando en las escobas,

que es un güen negosio, dijo dise: estos lotes

que vaigan juntos, porque donde hay cañas
tié qu'habé parmas.
Eso es en las juergas, y er delegao es un
chuflón.

Pos se lo dises a él cuando güerva, y lo que

él disponga se jase.

¿Ahí, sí? Pos vamos a dejarlo, que ya le diré

yo cuatro verdaes.

¿Y de lo mío, también tengo que quejarme
ar delegao?

¡Mardita sea er queso! ¿Peroi es que tó er

mundo va a reclama? Cabayeros: ¿no ha sío

por suerte, como la lotería?

Cátala ahí; como la lotería, que siempre le

cae el premio gordo al Gobierno.

No seas bruto.

¡¡¡Más que tú!!

¡Quisieras! ¿Y qué es lo tuyo, Pucheles, por-

que a ti t'ha tocao un güen rancho?
A mí m'ha tocao uin rancho mlu gü enísimo,
en mita e la isla, sí, señó; pero está arro-

deao por tierras de éste (Por Titi) y del

Chamari.
Ajá.
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Peregrina
Rincones

Titi

Rincones
Titi

Rincones

Y disen los dofs que; no me dejan pasá * - ¿

lo suyo pa di a lo mío.
Ajá.

Y como por* el alr'e no vi a di, parquet vola yo
no voló, por va a resurta que teniendo un
güem rancho, me voy a morí de jambre. ¡Y

eso no ! (A Titi.) Yo jago una verea en lo tu-

yo pa llega a lo mío.
Y vo te dov un guaníaso.
¿En?
(Cogiéndole de mala manera por las solapas.)

Que lo mío es mío y en lo mío mando yo,

y en lo míq no hay quien se meta y por lo

mío no pasa naide, y a,r que pase le arreo

un cantase en la cabesa, que va. a tené que
di al hospital a que le quiten er sombrero.
¿Pero estáis, viendo?
No te quejes, que a mí m'han dao una faja

e terreno de un metro de ancho a la orillo

del río, que vi a tené que compra un velo-

cípedo pá. recorrerla de punta a punta. Pero
como yo no creo en esto del reparto... ¡Y si

no, a] tiempo!

¿Ar tiempo? Que diga Titi quel ha estao ayé
en Sevilla, lo que allí se dise.

¿Que tú has estao e»m Sevilla?

Ayé. Fui a declara en eso de la puñalá que
le dio Cantarrana, a su tío er Mellao. Delante

der jué estuve.

¡Der jué de pá?
Sí, sí, de pá... ¡Der jué de primera distansia!

Con un bonete de cura que tiene éf tío, rae
da miedo.

¿Ha sallo condenao Cantai rana?
Eso es lo de menos, y asín lo ajorquen. Cuen-
ta, cuenta lo que se dise en Sevilla^

¡Josú cómo está Sevilla! ¡La de gente que
hay!

¡Al oló de la rebatiña!

Pero vaya gente con sentío v rtf«^^iitfo.
No es como aquí, que tó se nos gfierve hablá
de lo que nos; ha tocao y de lo que no nos ha.

tocao. Allí, ná. Cá uno va a lo suyo, y achan-
tao tó er munido, como si tar cosa. Y es na-
lurá, señó. Er toque está en que no se ente-

ren los munisipales ni los» sevües, pa coger-

los esprevenios,

¡Eso!
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Pulía
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Pulía
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Bendito
Titá

Bendito
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J. Páez
Titi

Puchelee
Titi

J. Páez
Titi

Puchetoe
Rincones
J. Páez
Puchelec

Claro que sí. ¡Chitan y punto en boca! Como
que tuve ya que llamarle la, aieinsión a una
mujé. ¡Siempre las mujeres, que tó lo chá,r¡-

ian¡!

¿Q>mo fué?

Na!, que ar di pa er Jusgao vi un grupo de
gentei enj la puerta der Correo!, y a,r pasa oigo
a una mujé que desía: «¿Pero es que nunca
vamos a sané la hora, fija der reparto?» Y en-
tonses yo, m,ei abrí calle por medio y dije:

¡Chist!... y seguí p'adante.

¿Y qué?
¡Me aplaudieron!

¡ Mi Titi! (Lo abraza.)

¡Quita!

Eso no es desí ná. ni eso es ná. ni ná, ni ná.

¿Eh?
Ná.
¿Y lo que me dijeron en er Jusgao, no es ná?
¿Pero tú preguntaste en er Jusgao?...

Ar que me tomó la declarusión. ¡Ar propio

escribano! Un .tío que tenía unes* imintoínes

pa, no ensusiarse los codos, y que escribía

con una bulla... como que acabó de escribí

lo que yO le desía antes de que yo se lo di-

jera!

¿Y cómo fué?

Hombre, yo así que firmé mi ded a rasión, y
asín que le di un sigar'ro, con la confiansa

que da er da un sigarro, le dije rf\<atf Oiga
usté, compadre: ¿cuándo se va a dá aquí er
grito pa que los que no tenemos ná nos quee-

mos con tó? Porque 1 allí en |a Tsla, lo tenemos
tó pr'eparao. Y fui y le conté por ensima lo

que habíamos jacho aquí. |Lo que se reía

de gusto!

¿Sí?

Y llamó a tós los chupa ( ¡nías que había allí

pa que me lo oyeran de contá y tós espesa-
ron a, darme gorpesitos etX las espaldas y me
dijeron: ¡eso .

está muy biem, amigo! Y aiuega
er de los mintones, bajando la vó me dno<,

disie: er lunes se da er grito en Sevilla, ami-

go Calahorra,.

¡Josú!

¡Casi ná!

Güenoi: eso mío hay qu¡e arreglarlo, Rincones».

¡Y lo mío!
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J. Páez
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Rincones

Bellido

Pucheles

Callarse. Sigue.

¡Je! Y er que va a dar er grifo;, ya a sé esto

señó de los lentes... un viej etcüto que había
allí, con una caria, de Jambre... que por sierto,

según me dijo*, estaba una miijita abroncao
porque er lote que l'había tocao en Sevilla

no le hacía gracia,

/.Qué le había, toeao, tú?

No me lo quería desí, por miedo a que yo
lo faena disiendo por Sevilla; pero así que
gorvió la esparcía, va, y me di,s¡e¡ el de los, man-
guitos: no se lo diga usté a, nadie, pero eistá

que sarta, porque l'ha tocao er", muelle.

¿No será tó eso chunga, Titi?

¿Chunga un chupatintas, con más jambre que
un camaldín? En, cambio el escribano está

muy a, gusto con. lo que riiamj repartió: ¡la

calle, ei la Sierpe! Dise que se va a poné en
una esquina, y su mujé en la otra, y a perra

gorda la entra, y los sondaos, dos, tries chi-

cas. .

.

¡Vaya negosio!

¡Eso1 es un lote! Sigue.

Y ná. En punto alj reparto de las mujeres, me
dijeron lo mismo que nos dijo don Bellido: crue

pa evitá trompiezo.®, también! sería por sorteo.

¡Eso! ¡Y ar que haga trampa lo abro yo en
caria!

Descudia, que de eso nos encargamos nos-

otras. Porque yo sé de uno que haría tram-
pa porque le tocara una sivila qtiie yo conoz-

co... (Rincones disimula.) y gorvería a jasé

trampas pa que yo le cayera en suerte al se-

ñó Gabrié Losano, que ha cumplió ya ios

ochenta, y eso, no. Si a él le toca la sivila, a
mi que me toque er Titi.

(Esgrimiendo' la garrota.) ¡Ay, que te pelo!

(Retrocediendo.) ¡Señora!
(Encarándose con la Josefa.) ¿Mi marío a ti?

¡
Jajay!

O el Bendita
¿Yo?
(Cogiendo del 'pescuezo al Bendito.) ¡Y tú

que le¡ toques!

(Apareciendo en la ventana.) Caballeros, bue-
nas tardes. (Gran revuelo. Viene Bellido en
traje de caza.)

¡Er clelegao!
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Bellido

¡Josü!

(A Bendito.) ¿No te desía yo?
¡Ole los hombre»!
(En la puerta.) ¡Señores!...

(A media voz y muy entusiasmado.) ¡Viva lai

novena internasioná!

¡Chist!...

¿Conque er lunes, en?
¿El lunes, qué?
Er grito.

Ah, sí, bueno. ¿Anda por ahí don, Sixto?

No, señó; pero si andará es. lo! misímo. Usté
viene a esta casa, qule er lunes va a sé mía...

¿Pero también la casa? ¿Estáis viendo?
Calma, calma. Acabo de desembarcar... es-

taba ahí enfrente de cacería, con unos ami-
gos. No quisiera que me viera don Sixto...

Que es iguá, le digc». La masa obrera aquí
presente lo amparamos a u'sté... ¿Verdá,
Titi?

¡Ajá!

Bueno; yo deseo saber si ein estos quince díais

pasados...

Usté pregunte.

Dígame: don Sixto y eila... o mejor dicho,,

ella... es decir, él y ella... ¿No han notado
ustedes en don Sixto ninguna diferencia?

Argo más suave anda, ¿verdá, Titi?

¡Ajá!

¿Pues qué es lo que ocurre?

(Saltando.) Aquí lo que ocurre es que ha ha-
bió trampa, y esto hay que arreglarlo.

(Que estaba en la puerta de espía.) Ahí vie-

nen.

¿Quién?
El amo, que se fué dte merienda con los güósL.

pedes y ya vienen.

Hombre, no quiero que mié vean...

Pujes hala pa la gañanía y hablaremos, de tó„

De esto de que la casa va a sé tuya:, tam-
bién!, ¿eh?

De tó, hombre, de tó, y preparemos lo r?*i

sorteo de* las mujeres.

¡Vamos! (Se van todos por la primera iz-

quierda.)

(Mirando hacia la derecha.) Los dos5 solas

delante, en plan de novios... ¡No hay dere-

cho! Además, que...
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Rincones (Echándole el brazo por, encima.) ¡Hala!

Bellido Vamos.
Rincones (Haciendo mutis con él.) En lo de las muje-

res se m'ha ocurrió que como son ellas más
que nosotros, se pueden empareja una fea

con una guapa y ha,sé los lotes por yuntas,

¿en? {Pa evita que la mujé de uno le toque

a otro, ¿en?, y, en cambio, así, de esa' ma-
nera, le puede toca la mujé de otro a uno,

¿en?... (Dándole un cogotazo, que le hace en-

trar de cabeza.) ¡Pase usté, compadre! (En-

tran. Titi, que es el último que va a hacer

mutis, se queda en la puerta, apoyándose
en el marco de ella, con el brazo en alto, y
se pone a charlar con Rosa, que viene, por

la derecha, cargada como un burro con et

enorme cesto de la merienda, un mantel he-

cho un lío, etc.)

Rosa (Dando muestras de cansancio.) ¡Hola, Titi!

Titi ¿De la merienda, en? La tonta eres tú, que
trabajas pa el amo. ¿No sabes que aquí no
trabaja naide más que en lo que le ha toca©?
¡Y cómo se trabaja! ¡Ajá! Pa la primavera,
va a párese er cortijo er paraíso terrená.

Rosa Yo no sé... A mí me se figura que vais equi-

vocaos.

- ¿Sí, eh? Pueís tú déjalo di, que er verano que
viene, cuando yo siegue lo mío y lo venda,
me vi a comprá una jaca, chiquilla, que va
a llegá de aquí a. Mairena, ¡Ea, cóndio!

(Mutis.)
Rosa ¡Cóndio, Titi! (Vase por la segunda izquier-

da.)

(Entran DON SIXTO y CAROLINA por la

derecha.)
Carolina (A don Sixto, que viene triste, cabizbajo y

con las manos a la espalda.) ¿Qué te pasa?
Sixto (Muy mansamente.) Nada.
Carolina Algo te ocurre.
Sixto (Mansamente.) Nada.
Carolina ¿Qué es ello.?

Sixto (Gritando hecho una fiera.)
¡
¡Nada, joroba!

!

Carolina (Sonriente.) ¿Eh? ¿Cómo se¡ entiende?...
Sixto (Muy dulce.) Nada, joroba; que en el camino»

me hasi llamado de usté tres veces y eso no
me lo merezco yo... (Volviéndole la espalda

y gritando furioso.) ¡¡Ni te lo consiento!!
(Carolina le coge cariñosamente de un brazo
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y le vuelve; don Sixto rectifica muy tierno.)

Ni. te lo consiento 1

.

Carolina ¡Ja, ja, ja!... Eres un niño. Lo que quieras;

lo que tú manidos.
Sixto (Gritando.) ¡Si yo no mando nada, jinojo; ta

que mandas eres tú!... (Muy tierno.) Bueno*,
para la Virgen de Agosto, las dos bodas, Que
se vaya tu padre con Pepa a Sevilla. ¡No
quiero suegros en casa! y... (Muy dulcemen-
te.) nosotros1 nos quedamos aquí solitos, que,

¡ay!, escalofríos me dan pensando en lo fe-

liz que vamos a ser.

Carolina ¿Pero para la Virgen de Agosto, no es de-

masiado'?...

Sixto ¡¡No!!! ¡No! Yo llevo quince: días vo'la:do>. Creo
que hasta los gañanes se ríen de esite noviaz-

go que me tiene imbécil. Además, no sosiego,

no duermo 1 pensando en ti, y necesito casar-

me de una vez, ¡y se acabó! ¡Cuanto antes,

mejor! (Muy dulce, conduciéndola a un si-

llón. Entran PEPA y DON FELIPE.) Ven,
ven, borrega mía, cordera de mi alma bu-

rra de mi vida,... (A Pepa y don Felipe.) ¡Jo-

roba, deciros vosotros cosas tiernas también!
(A Carolina.) Nosotros nos queremos! más.

Carolina Mucho.
Sixto (Sentándose, y derretido.) Dimelo otra vez.

Carolina ¿Eh?
Sixto (Gritando.) ¡Que me digas otra, vez que me

quieres mucho, contra !

Carolina Sí, hombre, sí, mucho. (Se sienta en el brazo

del sillón.)

Sixto (Cogiéndola una mano.) ¡Hoy retiemblo todo!

Carolina ¡Ja, ja, ja!... (Emprenden una animadísima
conversación.)

Pepa (Viendo el cuadrito y muy nerviosa.) ¡Ah, ze

me lleva er diablo 1

! Esto de estar al lado de

dos colmena, llena, de miel y no catarla...

(Dándole un sombrillazo en la cabeza a don
Felipe, que contempla extasiado a la feliz pá-

rela.) ¡Ya lo oye usté : que me diga usté ca-

zas tierna!

Felipe (Volviendo de su éxtasis.) ¡Señora, yo qué le

voy a decir a usted, si no se me ocurre nada!
Pepa Pues aunque no zea, tierno; pero dígame al-

go, que ze ¡ha pazado usté la, tarde zin dezir-

me ná.

Felipe ¿Qué quiere usted? Me enmudece la emoción
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de ver que, por lo menoa, a mi nina le m *

gracia don Sixto.

Zí, zeñor; le hace gracia... (Ríen Carolina y
don Sixto. Con retintín,.) ¡Es muy graciozo! ...

¡Y zobre todo, habla, habla! ¡Huy, dígame
usté argo, hombre!
Pero si no sé...

¿No zabe usté ningún chascarrillo? •

Dos o tres, pero son muy verdes.

¡Pues aunque zean verdes, hombrie! ¡Lo que
zea! ¡Argo! ¡Uf!...

Bueno: Pues señor'; una vez un¡ obispo...

(Muy digna.) ¡Don Felipe!

¿En?
¡Zoy una dama!
Como usted dijo...

Fué un decir. ¿Se figura usté que yo¡ me he
prestado jamá a oír ezas ordinarieces pican-

te? ¡Jamá!
Señora, usted perdone...

Digo; y el cuento del obispo, que! es una guin-

dilla. ¡Groizero!

¿Ja, ja, ja, ja,!...

(Saliendo, azada al hombro,
da.)

\
Rite, rite!...

¿Eh?
Ná, que me pensaba que no,

ja!...

¿Se ríe de 'nosotros? Oye, tú, ¿dónde vas?
A mis olivos.

¿Cómo a tus olivos? ¿Pero no se trabaja hoy
en el solo?

En1 e¡l ¡soio trabajará en Titi,

toca o. Ea; condio. (Se va
¿Pero qué dice ese bruto?

cones !

(Saliendo*, como Bendito, por la primera iz-

quierda.) Pa er majuelo va, que es lo suyo1
.

Condio, que me voy a lo mío.

¿Pero qué pasa? ¿Qué son-risita es esa?

Que hay su mijita de guasa entre los gaña-
nes.

¡Ay, ay! ¿Aumento de jornales?

(Mirando a doña Pepa como si se la fuera a
comer.)

\ \ Doña Pepaaaa ! ! . . . ¡Aja! Cóndio.

Bendito sea el jamón serrano. Mare de mis
ojos, (Vase por el foro.)

por la izquier-

pero sí, ¡j¡

que es lo que fna
por el foro.)

¡ Rincones ! ¡
Rin-
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Pepa (A Felipe.) ¡Aprenda usté a decí piropo,

nombre

!

Sixto ¿Pero qué significa esto? Acompáñame, Fe-
lipe.

Pepa Y yo voy también. Ezto grullo ziempre pi-

diendo!
Sixto ¡Pucheles! ¡Rincones! ¡Bendito! ¡Oye, Ti-

ti!... (Se van Don Felipe, Doña Pepa y don
Sixto por ei foro.)

Bellido (Entrando en escena por la primera puerta de
la izquierda, sonriendo maliciosamente.) (¡Co-

mo lo pensé!) (A Carolina, que está en la

puerta del foro.) Buenas tardes.

Carolina
¡ ¡Pepe! ! ...

Bellido ¿.Le extraña mi presencia?...

Carolina ¿Extrañarme?... ¿Por qué? Sabía que estaba

usted ahí enfrente, en el cortijo de «La Ce^
la da»...

Bellido ¡Ah! ¿Sabía usted?...

Carolina Para los prismáticos de Pepa Pilares no hay
secretos. ¿Qué tiene de extraño que se haya
tomado usted la molestia de atravesar el río

para saludar a una buena amiga? Se lo agra-

dezco.

Bellido ¡Por Dios!... Hemos venido unos cuantos ami-
gos a una cacería; esta tarde tocaba descan-

sar y me dije, voy a ver a Carolina para dar-

le las gracias.

Carolina ¿Las gracias por qué?
Bellido Por algo que he sabido en estoá días y que

me ha hecho variar de opinión con respecto

a usted.

Carolina No comprendo. Si usted no se explica...

Bellido Ya, ya llegaremos a ello. Ante todo debemos
hablar de lo bien, que le han sentado a usted

estos quince días Idei caminí. Parece usted

otra.
Carolina No es que lo parezco, es que lo sov.

Bellido ¿Eh?
Carolina Créame usted, soy otra Y otra, no sólo en

apariencia, sino también espiritualmente; yo
creo que hasta he cambiado de¡ espíritu...

Bellido Tal vez, y aunque parezca imr>p.9ihK está us-

ted -más guapa y...

Carolina (Con viveza.) Y más elegante, ¿no?
Bellido ¡Por Dios, Carolina!

Carolina No ; si yo comprendo' que estoy aquí muchísi-

mo mejor; si a mí lo que me estropeaba era
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el sombrero. (Ríe Bellido.) ¡Como me las ha-
cía yo y no tenía más adornos que aquella
pluma verde!... Mire usted: si yo hubiera
tenido una buena mantilla de blondas y hu-
biera ido con ella a todas' partes, como las de-

más muchachas, no hubiera adquirido en Se-
villa, esa fama de cursi. Pero, hijo,

¡ dos años
paseando la plumita verde!... Ya sé que leí

sacó usted una copla...

Bellido (Avengonzado.) ¿Yo? La han engañado a us-

ted...

Carolina1 Con ia pluma verde daña.

;

sin la pluma verde abruma,
y es la más cursi: de España
con la pluma y sin la pluma.

Entonces me dolió; ahora ya...

Bellido Le aseguro a usted, Carolina...

Carolina Así, de trapillo, vestida con sencillez, estoy

más pasable, ¿no? Bueno, usted me ha visto

siempre así, porque en la azotea...

Bellido Sí, sí : la he visto siempre a,sí, pero a pesarl

de ello la encuentro ahora mást bonita que
nunca,

Carolina Serán sus ojos.

Bellido Seguramente son mis ojos, porque lo que he
descubierto en estos días tiene que influir mu-
cho en mi manera de ver a usted.

Carolina1 ¡Jesús! ¿Pero qué ha descubierto usted? Es-

toy muerta de curiosidad...

Bellido Ya, ya llegaremos a ello. Me han dicho que
se ha puesto usted en relaciones con) don Six-

to Lacuesta.

Carolina Sí.

Bellido ¿Es cierto?...

Carolinai Es cierto.

Bellido ¡Por Dios Santo, Carolina! ¿Con semejante
tipo?...

Carolina^ (Muy seria.) Si va usted a continuar por ese
camino, sentiré dar por terminada nuestra
conversación.

Bellido ¿Eh?

Carolina Usted ha procedido siempre conmigo de la

manera, más correcta; no creo que incurra
ahora en la indelicadeza, de burlarse de quien
por ser preferido por mí debe ser respetado
por usted.

Bellido (Un poco confundido.) Perdóneme usted, Ca-
rolina.; pero, vamos, no imagino esa prefe-
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rencia : no me cabe en la cabeza el que ese
hombre le guste a usted.

Si no me gustara, ¿iba a cometer la villanía

de engañarle?
Becuerde que vino usted aquí dispuesta a ca-

sarse con él como último recurso; que en-

tonce ni siquiera le conocía usted...

Es cierto
; y la Providencia ha. sido tan bue-

na para conmigo, que ha querido en este caso
hermanar mi conveniencia con mi más ínti-

ma satisfacción. No le niego que antes de co-

nocer a ese hombre pensé en él como se pien-

sa en la solución de un problema material

;

ahora, después de haberle conocido, no veo
solamente en su fortuna un asilo para nues-

tra pobreza, veo además en su cariño un re-

fugio para mi corazón.

Tal vez. ¡Es usted una criatura tan impre-
sionable ! ...

¿Impresionable yo?
¿Quién lo duda? ¿Cómo puede explicarse si

no 10 que hizo usted por mí durante mi en-

fermedad?
'Avergonzada.) ¿Eh?...

Y ya hemos llegado a mi descubrimiento de
estos días y al agradecimiento que le debo.

Crea usted que no imagino...

No se haga usted de nuevas, Carolina. Ra-
mona, la viejecita que fué tantos años cria-

da de ustedes y que hace unos días solicitó

mi protección, me ha puesto al corriente de

todo-.

Avergonzadísima.) No sé qué puede haberle

dicho...

Sé lo que prometió usted el día que -'creyeron

que me moría... Conozco todos sus sacrifi-

cios... Yo mismo la vi a usted descalza, de-

trás del paso del Cristo del Gran Poder... Y
yo, Carolina, en vez de conmoverme, porque
lo hacía usted por mí...

¿Qué sabía usted entonces?...

Yo, en vez de conmoverme...
(Con viveza, atajándole.) ¡No me lo recuerde

usted, por Dios!... Es lo único- que me ha
costado trabajo perdonarle.

¡ Carolina

!

Pero le he perdonado de todo corazón.

Gracias. Tiene usted que perdonarme de mu-
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me miraba usted con simpatías, no por cari-

ño', sino porque en mí veía usted la solución

de su vida, la misma solución que ahora ha
visto en ese otro hombre.
¿Eh?...

Y vengo a decirla,, convencido de que usted

me quiere : Carolina, yo también lo quiero a
usted.

¡Quererme!... No .interprete usted mal sus
sentimientos : no confunda usted el cariño

con la, gratitud. Usted sí que es impresio-

nable.

Yo le juro, Carolina, que sé interpretar mi
sentir, y que lo que siento por usted no es

agradecimientos es cariño.

En ese caso... ha llegado usted tarde.

(Entrañado en) escena por la derecha.) ¡Je-

zú!... ¡Qué ezpanto!... ¿Eh? ¿Pero está usté

aquí, Pepe?... ¿Cómo va, Pepe?
Bien ¿y usted?
Yo, zu rfuradísimá

.

¿Qué sucede?

Gozas de lo obreritos, Nada, que aquí cada
unoi hace lo que le da la gana., y nada má.
¡Qué tiempos corremos, amigo Pepe! Po¡f

zupuesto que don Zixío, con eze carácter que
tiene, se va a buzcá una ruina. Ahí ha que-

dado discutiendo agriamente con el Obispo y
con doz o tres má.
¿Está mi padre con él?

Zí.

Voy a ver, con el permisoi de ustedes... Hasta
ahora. (Se va por la. derecha.)

(Haciéndole un guiño.) Pepo.

¡Caramba! ¿Por qué me guiñará a mi esta

señora ?

(Viéndola ir.) Teme que ze lo vayan a ma-
logra...

Por lo visto. ¡Sería una lastima !

¿Zabe usté ya lo de las relacione?...

(Amargamente.) Sí, señora: ¡lie venido* a
eso ! . . . ¡A saberlo !

¡ ¡ Maldita sea ! !

(Extrañada.) ¿Eh?
Perdóneme usted.

¡Cómo! ¿Pero a usté le intereza la mucha-
cha?...

Sí.
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Pepa
¡
Qué coza tan rara! Ella me ha hablado cien

veces de usté, porque no zabe habla de otra
coza...

Bellido ¿En?
Pepa Y cree positivamente que usté no ha estao

nunca interezado por ella.

Bellido Pues lo estoy. Me interesa esa mujer en este

momento lo que no podrá interesarme jamás
ninguna otra : se lo juro. Y temo...

Pepa ¿Qué?
Bellido Temo que tenga ella razón al decir que he

llegado tarde.

Pepa (Tras una breve pausa y muy contenta por-

que se le están ocurriendo muchas diabluras.)

En eze cazo...

Bellido ¿Eh?
Pepa Claro, porque zi Carolina no... ¿eh? Y usté

tampoco...

Bellido ¿Qué?
Pepa (Suspirando y acercándose a él muy persua-

siva.)
¡
Ay, Pepe! Usté y yo vamo a termina

entendiéndonos.
Bellido (Asombrado, tomándolo a mala parte.)

¡
¡Se-

ñora! !

Pepa Me explicaré. Porque mire usté, yo... ¡Ay!
Usté no zabe de lo que es capá una mujé
decidida, y yo zoy eza mujé.

Bellido (Alarmado) ¡Caramba!...
Pepa Yo necezito que se arregle usté con Caro-

lina cuanto antes'.

Bellido ¿Eh? ¿Qué dice usted?
Pepa Porque yo neoezito a mi vez ponerme de

acuerdo con don Zixto.

Bellido (Comprendiendo.) ¡Ah!... ¿Usted?...

Pepa Zí, amigo Pepe, zí... Zon ya diez años zo-

ñando con eze ímpozibla Porque a mí me
guztan los hombres como él, rudos, tozcos,

zafios, ázperos y enjutos, muy enjutos. ¡Oh!
Zufro mucho viéndole en relacione...

Bellido La creo.

Pepa Y por zi fuera poco, quiere qué me caze con
el padre de Carolina. Cada vez que me hace
alguna, inzinuación en eze zentido, ez como
zi me apuñalara el corazón.

Bellido Garó...

Pepa Además, en mi dezeo dé cazarme con don Zix-

to hay algo más que cariño. Hay negocio, in-
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torezes de por medio. Zomos las únicos amos
de esta isla...

Bellido Si ya, sé que es usted dueña de un pequeño
cortijo...

Pepa Zí, zeñor; zoy dueña de un pequeño cortijo,

y azpiro al latifundio. Por ezo, creo yo que
zi nos puziéramo de acuerdo usté y yo pa
buzcarle tres pie ar gato... Zi armáramo un
lío... ¿eh? Lo importante es zepararlois. ¿Có-
mo? ¡Ah!

Bellido Estoy por; completo a su disposición.

Pepa ¿Zí? Pues... (Mirando hacia la izquierda.)

Cuidado. ¿Quiere acompañarme? (Inicia el

mutis.)

Bellido Pero salgamos al campo, ¿no? Es preferible.

Pepa Zí, zí; por aquí, por el oorralillo.

Bellido Por donde usted quiera.

Pepa Venga. (Se van por la puerta del foro, que da
al corralillo. Entra por la derecha RINCO-
NES, eudi de cabeza. Viene empujado de
mala manera por DON SIXTO, que ija en es-

cena le da dos o tres empujones más.)
Rincones ¡No arrempuje usté, mi amo!
Sixto ¡ Hala

!

Rincones ¡No arrempuje usté, hombre!
Sixto

¡ Silencio

!

.Rincones (Amenazador.) ¡Mi amo, mi amo!...

Sixto
¡ Nada de amo ! Aquí somos dos hombres, y
vamos a ver cuál de los dos es más bruto.

j
Habla ! Ya me estás diciendo claramente aj

qué vienen esas risitas que se traen ustedes

cuando me ven.

Rincones Mi amo, no se ponga usté asín.

Sixto
¡ Me pongo como me da la gana, so bestia

!

Rincones ¡Don Sixto!...

Sixto So bestia,

Hincones ¡Mardita sea, hotme! ¡Me pilla usté solo!...

Sixto ¡Y solo estoy yo también! Ea, (Cogiéndole

por la chaquetilla.) ¡Dame el primer trompa-
so, hala!

Hincones ¡Don Sixto, suérteme usté, suérteme usté,

que si pasa un gañán y me ve así cogió, pieí-

de uno la fuersa moirá.

Sixtd (Soltándole.) ¡Habla!
Rincones Déjeme usté que resuelle, que me tiene usté

acdquinao. Pues na... que esta mañana, as
repartí er trabajo, no me acordé de que usté*

había dicho anoche que se trabajara en ©r}
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sote, y fui y desperdigué a los hombres por
toa. la finca.

Sixto ¡Eso es una animalada!
Rincones ¡ Que me está usté quemando la sangre

!

Sixto ¡Y te la voy a freir!

Rincones ¡ ¡
Que tongo una tranca en la mano !

!

Sixto ¡Tráela!

Rincones Sí, señó; tómela usté. (Se la da.)

Sixto Eso es una animalada
;
pero eso es lo de me-

nos. Lo que quiero es que me digas qué signi-

fican esas sonrisitas burlonas que teníais ahí
fuera, porque como no me hables claro, te doy
un trancazo que te desrriñono.

Rincones Se vale usté de que tiene el garrote.

Sixto Tómalo. (Se lo da.)

Rincones ¡Traiga usté!

Sixto ¡Habla o atízame! ¡Una de las dos!

Rincones (Tirando el garrote.) Pero no sea usté bruto,
mi amo.

Sixto Eso es otra cosa.. Sigue por ahí, que nos va-
mos a entendé. (Coge el garrote.)

Rincones No sea usté bruto, que yo sé mejón que us-
té en donde jase tarta trabaja en la finca.

Sixto Ya te he dicho que eso es lo de menos, y si

tú, que eres el aperaó lo has mandao, no voy
yo a desautorizarte. A mi lo que me importa
es que se trabaje, y por lo visto, au^oque ca-

da uno trabaja donde quiere, lo hace bien.

Rincones ¿Ha reparao usté qué bien?
Sixto Demasiado. No hace falta tampoco matar a

la. gente.

Rincones Los probes...

Sixto Sobre todo, lo que está haciendo Pucheles en
la huerta es un primor. Eso no es labrar la

tierra. Eso es hacer encajes.

Rincones ¡Pa que se queje usté ensima!
Sixto Si no me quejo de eso. Lo que quiero saber

es a qué vienen esos cuchicheos y esas sonri-

sitas y esos... ¡y me lo dices o te esloímo!

Rincones No sea usté escamón, que eso no es na. Nos
reíamos de que er Titi desía que cjentro de
na iba a ser la tierra der que la trabaja.

¡
Qué risa !

,

Sixto Acabáramos.
Rincones De eso era-

Sixto Creí que... hombre, te lo voy a decir, pa que

Sfc lo digas a todos. Hace quince días que
tengo la mosca en la oreja. Sorprendo sonri-
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sitas, tosesitas y guiños, y presumo que a

ustedes les hace gracia que yo me haya echa-

do una novia. Y al que le1 haga gracia eso

le voy a dar yo para que diga : «¡qué risa!»

Rincones Mi amo, que yo digo
j
qué risa ! por el otro.

Sixto Bueno, pues ya lo sabes. (Dándole la porra.)

Toma, a volar.

Rincones Sí, señor, sí. (Ya en Ja puerta.) Y no se pre-

ocupe usté que la risa es por lo otro, ¿en?
¡Qué risa! (Mutis por la derecha.)

Sixto ¡ Hala ! ¡
Hala

!

Pepa (Saliendo por el foro.) ¡Don Zixto!

Sixto ¿Qué? ¡Ah! ¡Usted! ¿Qué pito se le ha
roto?

Pepa Necezito habla con usté de un azunto inte-

rezantízimo y urgentízimo. No zé por dónde
empezá...

Sixto Por el principio, señora; y tonterías, no,

porque yo no le aguanto ancas a nadie y no
está el horno para tortas.

Pepa Ez que...zon cOzas argo delicadas.

Sixto
i
Al grano!

Pepa Puez al grano. ¿Usté za.be1 lo que ze dize de
usté en Zevilla?

Sixto ¿De mí?
Pepa Bueno, de usté y de Carolina. (Se sienta.)

Sixto ¿Eh? ¿Quién tiene que ocuparse en Sevilla

de Carolina ni de mí? ¿A quién podemos im-
portar ni ella ni yo?

Pepa Anda,, pias^zi cada uno no ze ocupara más
que de lo que realmente le importa...

Sixto ¿Y qué se dice de nosotros en Sevilla, que
somos novios?

Pepa Ezo no tendría nada de extraordinario. Ze
dice...

Sixto ¿Eh?
Pepa Ze dice que zon ustés algo má.
Sixto (Descargando un puñetazo sobre la mesa.)

¡ ¡ Señora. ! !

Pepa Como no ez costumbre que loz novioz vivan
bajo el mizmo techo, y ustés...

Sixto ¡Ella está aquí con su padre!
Pepa Zí, % del padre ez do quien dicen cozas peo-

res. Que zi vio, que zi dejó, que zi conzin-
tió, que zi ze propuzo...

Sixto Todo eso no es más que un infundio sin fun-

damento. .

.

Pepa Ahora que le ha zalido muy mal la combina-
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Sixto
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Sixto
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Sixto

Carolina

Sixto

Carolina

Sixto

ción, porque ella, penzaba quej el otro ze iba
a pazar aquí todo el verano ocupándole en
lo del puente que usté quería conztruir... y
ptnzó, para, darle celos, pone'rze en relacio-

nes con otro. Y ez claro, ella decía,, o me
pongo allí en relaciones con él o me ve en
relaciones con don Zixto... porque lo de usté,

tanto ella como zu padre, lo daban por dez-

contado. A un hombre como usté, todo co-

razón, ez muy fácil engatuzarle.

(Conteniéndose a duras penas.) ¡Señora!...

Haga usted el favor de marcharse o le pego
un silletazo que le pongo el rodete en "la

barba

.

¡•Don Zixto>!! (Se levanta.)

Yo le agradezco a usted... (Conmovido.) con
toda mi alma, Pepa... (Dándole un apretón
de manos.) ¡Con toda mi alma!... Pero' va-
yase usted, porque le pego el silletazo.

( ¡ ¡
Qué hombre !

!

)

Mucho habrá de exageración en cuanto1 aca-

ba usted de decirme
; pero algo habrá tam-

bién de verdad, y lo que haya de verdad voy
a saberlo ahora mismo. (Se acerca a la puer-

ta de la derecha y llama.)
¡
¡Carolina!!

Al pazá le diré que venga. Yo voy a mi ca-

za... falto de ella dezde Ozta mañana... No
como con ustés.

Será otro favor que tendré que agradecerle.

Hazta luego... (¡¡Lo que me guzta! ! Don
Zixto...

(Echando mano a una silla para tirársela.)

¡
¡ Señora! ! ...

¡
¡Ay! !... (Se va corriendo por la puerta de

la derecha.)

(Tras una breve pausa.)
¡
¡No! !...

¡
¡No! !...

¡ Celos ! . . . ¡El ridículo ! . . .
¡

¡ No! ! . . .
¡
Que se

vaya de aquí! ¡Eso!... Luego... (Haciéndose

dueño de sí mismo.) ¡Luego haré lo que de-

bo hacer : lo que me dé la gana!... Después
de todo... (Queda aparentemente tranquilo.)

(Por la derecha.) ¿Dice Pepa que quiere us-

ted hablarme?... Es decir;, perdona... que
quieres hablarme.

No; te violentes : me da lo mismo.
¿EM
Mira, Carolina; con claridad y con pocas pa«

labras, porque ya sabes que yo...



- 51 —

S-xto
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(Inquieta.) ¿Ocurre algo, Sixto?
No, nada

;
que Pepa y yo hemos hablado..»

porque, claro, uno aquí siempre metido, na
sabe... ni está uno en los toques...

¿Qué quieres decirme? Háblame con fran-

queza.

Que sé que en Sevilla se murmura de nos*
otros, porque teniendo relaciones vinimos
bajo el mismo techo,, y como yo no puedo
consentir que de ti se piense 'malamente, he
decidido que hoy mismo te vuelvas a, Sevilla

con tu padre.

¿Eh?... ¡¡No!!... ¡No, por Dios! Nosotros
no podemos volver a Sevilla...

¿Eh?
¡Eso es imposible!
Imposible... ¿por qué?
Porque... (Conteniéndose, cambiando de to-

no.) Bueno-, sí, se hará lo que tú ordenes.

¿Por qué has dicho que no puedes volver?...

No, si yo no... ¡Qué tontería!... Haremos lo

que tú mandes y nada más.
¡A mí se me contesta, jinojo! ¿Por qué has
dicho que es imposible? ¡Habla de una v,ez!

Porque... ¿adonde vamos a ir, si allí no te-

nemos ya... ni casa sinquiera? Los pocos
muebles que nos quedaban los dejó papá a
no sé quién como garantía de no sé qué
deuda.

¿Eh?...

Hemos llegado... a eso. Cuando vinimos1 aquí
hace dos semanas, nos asaltaba el temor de
que tiú ¡no quisieras -tenernos contigo, por
lo menos hasta, que mi padre solucionara la

de su colocación... Creíamos haber resuelto

nuestro problema del momento, y ahora sur-

ge esta, complicación... ¡Qué le hemos de ha-

cer! Dios nos abrirá puerta. Ni la hoja del

árbol se mueve sin su voluntad... El nos am-
parará.

¡No, jinojo!... ¡No, porras!... ¡No, caray!...

No llevo yo pedernales aquí dentro... Yo am»
pararé a ustedes en Sevilla o en donde sea,

a conciencia de que hago el primo...

¿Eh?
¡ A conciencia, dé que hago el primo, pero no
me importa! Para eso me sobra el dinero...

¡Y así pudieran arreglarse con dinero... otras
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casas! (A un gesto de Carolina,) Otras co<

sas, Carolina, que en eso no has hecho* tú

bien. ¡No has hecho tú foienL Yo soy un
hombre de corazón... (Golpeándose el lado

izquierdo.) Yo llevo aquí... lo mío... Yo ten-

go mis deseos... No has hecho bien, Caroli-

na... Soy demasiado hombre para servirle a
nadie de pantalla, ni de! señuelo... ni de haz-
merreír.

¿Qué dices, Sixto?... ¿Qué te han contado?...

(Con honda pena.) ¿Por qué no me hablaste
con franqueza cuando viste que yo cerraba
mis ojos para no mirar más que por los tu-

yos?... ¿Por qué no me dijiste que querías a
otro hombre?
Porque no es verdad.

¿Vas a negarme?...

No. He querido a otro hombre cuanto es po-

sible, cuanto se es capaz de querer. Por su
culpa he afrontado el más espantoso de lo&

ridículos
;
por su culpa soy en Sevilla la cur-

silona de la pluma verde.

No te entiendo.

Mira : una de esas amigas que me protegen

y me regalan las ropas que ellas desechan,

me regaló una vez un adorna de sombrero,
una larga pluma de un color verde tan ra-

bioso, que ella no se había atrevido a usar-

la jamás. «¿A que no te atreve? a. venir a
casa mañana con la pluma puesta en un som-
brero?—me dijo— ¡A que sí!—le contesté

yo—». Y por seguir la broma, clavé la plu-

ma en un sombrero y me fui a casa de mi
amiga... Tuve que volver a mi casa con la

pluma envuelta en un periódico, no te digo

más. No hubo chico ni grande, ni hombro ni

mujer, que no tuviera para mi sombrero uní

donaire, un chicoleo o una ordinariez. Deci-

dí no volver a utilizar la pluma jamás, al

menos con aquel color tan llamativo...

¿Qué me importa?...

Aguarda, hombre; ya llegaremos a lo qué
pueda interesarte. En aquellos días cayó él

gravemente enfermo.

¿El?... ¿Era aquél?...

Sí.

¿El que vino aquella tarde?...

Sí.
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¿Y entre tú y él?...

Jamás hubo nada... al menos por su parte.

Me miraba con simpatías y nada más. Yo,
en cambio...

¡Calla!...

(Tras una breve pausa.) Cuando me dijeron

que se moría creí volverme loca... ¡Ni a re-

zar atinaba!... ¿Qué podía yo hacer por él

sinoi ofrecer a Dios algo, mío a cambio de
su salud? } Y de qué podía yo privarme que
la, miseria de mi vida no me hubiese priva-

do ya? Yo prometí ir descalza tras el pasa
de Nuestro Señor el Jueves Santo... Pero
esto! era, poco, y, pensando, pensando, recor-

dé con horror la tarde en que la gente se mo-
fó de mí por llevar aquella, pluma, verde, y
prometí, salir diariamente a la calle durante
dos años seguidos, con el sombrero de la

pluma verde. Esto hace reír, ¿verdad? (Llo-

rando.) ¿Esto hace reír!... (Llora.)

¿Y cumpliste la promesa?...

Y sanó él. A los pocos días era ya popular
en Sevilla. Cayeron sobre mí las burlas, los

motes... Y cuanto más aumentaba mi popu-
laridad más se alejaba él de mí. La pluma
verde nos separó para siempre.

¡
¡Carolina! !...

(Secándose los ojos.) Yo creí que no me que-

daban ya más lágrimas... Pero yo> te juro,

Sixto, que ya no le quiero,
¡ ¡ no le quiero ! ! . .

.

Mírame a los ojos... ¿No ves en ellos que ya
no le quiero?... No hagas caso a Pepa Pila-

res : se ha puesto de acuerda con él para se-

pararnos.

¿Con él?... ¿Pero ha vuelto ese hombre?
¡Sí!

(Respirando a sus anchas, como si le hubie-

ran quitado un gran peso de encima.) ¡ Aaah!
(Asustada.) ¡Sixto!

(Comen antes.) ¡Aaah!...

¿Qué piensas hacer?
Nada, mujer; no temas
No es por él, es por ti.

¿Por mí?
¡Te lo jurol

(Cogiéndola bruscamente y obligándola a
que Iq mire a los ojos. Pausa.) No te enga-
ñes, Carolina ; no me quieres.

¡Déjame!

por él.
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Carolina ¡ ¡Sí!

!

Sixto ¡Yo sí que te quiero a ti!... ¡Porque me da
la gana! (Llorando.)

Carolina (Conmw idisima.) ¿ Lloras ?

Sixto Sí... ¡Porque quiero!... ¡Yo lloro cuando
quiero y cuando me da la gana!... (Hacien-
do mutis por primera izquierda, quitándose
las lágrimas a manotones.) ¡Y me da la ga-
na! ¡Por eso!... ¡Porque me da la gana!
(Vase.)

Carolina ¡No me cree!... (Pausa.)

Rosa (Entrando por la primera izquierda.) ¡Er de-

monio del hombre!... ¡M'ha echad un bufío

que m'ha tambalea»! ¡Josú!

Pepa (Entrando, demudada, por la puerta de la

derecha. ) ¡
Ay, Dio mío ! . . .

¡
Ay, Carolina ! . .

.

¡Ay, que no puedo ma!... (Se deja caer en
una silla.)

Carolina ¿Eh?
Rosa (Acudiendo a ella.) ¿Qué le pasa asté, seño-

rita?

Felipe (Entrando por la pv,erta de la derecha.) ¿Qué
le sucede a usted, doña Pepa?

Pepa ¡Ay, don Felipe!... ¡Que ya llegó!... ¡Ya
llegó!

Felipe ¿Pero el qué?
Pepa El dezbarajuzte, el «repartizmo», el amor li-

bre, el juicio final.

Felipe ¡¡Señora!!...
Carolina Por Dios, Pepa

;
expliqúese usted.

Pepa Hija mía, que loz obreroz han dividido en
lotez^eztas tiernas y laz míaz y ze laz han
repartido. (Llora cómicamente.)

Felipe ¡¡Jopo!!
Pepa Y v

t
an a entrar en pozezión de ellaz er lunez r

que van a dar er grito' en Zevilla,

Felipe ¿El grito? ¿Qué grito van a dar, señora?

Pepa El que van a dar elloz, no zé
;
pero er que

voy a dar yo de
¡
¡ladronez! !... ze va a oír

en la Checoezlocavia.
¡ ¡

Repartize miz tie-

rraz ! ! . .

.

Felipe Vamos, señora, no diga usted tonterías.

Rosa Tonterías, ¿eh? Er lunes hablaremos. Esta»

mos ya mu jartos los probes. (A Felipe.) Y
usté ándese con ojo, porque mi novio, el Obis-

po, que er probesito mío tiene un borriqui-

11o pa di por agua pa los segaores, m'ha dicho

muchas veces : «Er día que vengan los núes-
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Felipe.

Felipe ¿Sí, en? jMira qué ocurrente es tu novio!
Carolina (A Rosa.) Anda a la cocina a preparar la

cena.

Rosa Hay tiempo de sobra, y desde el lunes me la

vais ustedes a prepara a mí.

Pepa ¿Estáis viendo? Y la peor de todo no e ezo,

zino que van a venir aquí loz honre, den
tro do un rato a repartirze a, las. mujere.
Ahí estaban ya en el almíjar...

Carolina ¿Pero es posible?

Rosa Sí, señorita; y de eso «tienusté» que sabe
más que nosotros, porque yo la he visto asté

hablando con don Bellido, que es él que lo

ha arreglao ta.

Carolina ¿Eh?
Pepa ¿Pero eze delegado de quien habla e Be-

llido?

Rosa Sí, señora. Y callarse, que aquí vienen ya.

Rincones (Por la derecha, seguido de todos los perso-

najes de la obra, excepto don Sixto y de toda

la Qomparsería posible. Deberá darse la sen-

sación de que vienen tras él muchos mozos
y mozas.) El sorteo' se hace aquí porque yo
quiero darle al amo en la cabeza, eso é. Que-
darse ahí ustedes.

¡ No s'ha menesté que en-

tréis tós! ¡Dende ahí podéis) ve lo que se

haga. (Quedan agolpados a la puerta, obs-

truyéndola, los mozos y mozas. Ante ellos,

JUAN PAEZ, PUCHELES, BENDITO, JO-
SEFA y PULIA.) ¡Y a caUá!... (A Tüi, que
trae dos sombreros llenos de papelitos.) Pon
los sombreros ahí en la mesa,, Titi.

(Obedeciendo.) ¡Aja!... (Coge la mesa y ta

pone frente a la puerta de la derecha.)

(A Bellido, que entra en escena por el foro.)

^•.Qué ez ezto, Pepe? ¿Qué ha hecho usté?

Bellido Calle usted, señora, que estoy aterrado. Ima*
giné dar una broma a don Sixto por la gro-

sería con que tuvo a bien recibirme, y ahora;

na sé cómo salir de ella.

Pepa Dígales la verdad.
Bellido ¿Para que me maten?
Carolina ¿Pera na comprende usté?...

Bellido No se apuren ustedes; ya saben ellas que
esto es provisional nada. más.

Rincones Compañeros.... (Sisean y se hace un profundo

Titi
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silencio.) Se va a procedé al reparto provi-

sióná der mujerío. En este sombrero están
los lotes de mujeres y en ese otro que tiene

er Titi están los nombres de nosotros. Amos
a ve la suerte de ca cuá. Titi...

¡Ajá!

Saca..

Mete. (Mete la mano en el sombrero, saca un
papelito, lo desdobla y lee.) Pascualiyo Rui,

er Canijo.

(Leyendo el papelito que ha sacado del otro

sombrero.) Rosío, la hija de Manué er Tol-

ondra y Petra, la bizca...

Dentro.) ¿Pero la Petra entra con los siete

niños?
Naturá.
Por sí que he tenío suerte !

Callarse! (A Tiñ.) Saca.

Ajá!... (Lee.) Don Felipe Arrute.

Eh?
Ojalá me tocara!

Leyendo.) Concha Zaragosa, la, Pulía.

Viva la aristocrasia! (La Pulíai abraza a
don Felipe.)

Separándolos.) ¡Que es proyisioné,, tú!

Que sea enhorabuena, papá!
Que le ha gustado la Pulía.) Niña, más res-

peto. ¡Que esto es muy serio!

Silencio! ¡Mardita sea!... (A Titi.) ¡Saca!
Leyendo.) ¡Yo!... Sarvaó Calahorra, alias

Titi.

Idem.) ¡Mardita sea!... ¡Mi mujé!
Ole!... ¡¡Ay, mi Titi!!... (Le abraza.)

A Josefa.)
¡
¡Hija!

!

Separando a su mu\er del Titi.) ¡Josefa, qu$
e arrimo candela!

Al Titi.) ¡Que es provisioná, tú!

Por la puerta de la gañanía.) ¿Qué es esto?

Se hace un profundo silencio.)

Ojú!
Chavó

!

Camará!
¿Qué es esto?... (Al ver a Bellido.) \ Ah! ¡Por
fin, hombre!... A usté buscaba yo.

Pues aquí me tiene usted.

Haga usté el favó de vení commg(x.
Adonde usted quiera.

Vamos.



— 57 —

Bellido Vamos. (Se van los dos por la puerta del co~

rralillo.)

Carolina ¡ Padre, ! . .

.

Felipe ¡Descuida!... (Mutis tras ellos.)

Hincones Pucheles y tú, Juan Páez...

J, Páez Ya estaba, en ello. La vida del delegao es

sagrá.

Pucheree! Andando. (Se van los dos por el foro.)

Carolina (Desde la puerta del foro.) ¡Dios mío!
Pepa ¡Tengo miedo!...

Rincones (A Titi.) Saca,

Titi (Leyendo.) Frasquito Torroba, el Obispo.

Obispo (Dentro.)
¡ ¡ Yo !

!

Bosa
l ¡

Mi, novio!

!

Rincones (Leyendo.) Doña Pepa Pilares.

Pepa ¡Ay!...

Obispo (Entrando y colocándose de un salto encima
de la mesa. Es el más bruto de todos los ga-

ñanes.)
¡
¡Ande está, que me la como!

!

Bosa
¡ ¡
Frasquito !

!

Pepa (Aterrada.) ¡Ay!...

Obispo
¡ i

Juy, qué mujé! !...
¡
¡Venga pa mí!

!

Pepa (Chillando.) ¡Ay!...

Binconea (Sujetando al Obispo.) ¡Cacho e bestia! Que
esto

1

es provisional
Obispo ¿Y eso qué es?
Bincones ¡Que tienes que esperá hasta er lunes!
Obóspo ¿Yo? (Dándole un empujón.)

\
Qué vi yo a es-

perá!... A esta mujé que m'ha tocao a mí
me la llevo a cuesta ahora mismito!

Pepa (Desmayándose.) ¡Ay!...

Bosa ¡ S'ha desmayao

!

Obispo Mejón; asín me la llevo; como «don. Juan Ti-

norioi!

—

Telón.

FIN DEL ACTO SEGUNDO
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ACTO TERCERO

s decoración de los actos anteñores. Es de día.

(Al levantarse el telón están en escena CA-
ROLINA y DON FELIPE. Este se pasea pre-

ocupadísimo.)
Yo creo que debíamos: irnos de aquí, pero
que ya, hija mía.

(Triste.) ¿Dónde, padre?
Es verdad; no sé... déjame. (Sigue sus pa-

seos.)

Me ha dicho Rosa que don Sixto ha mandado
llamar a Bellido.

Sí, ¿y qué? Alguna, vez tenían que hablar.

Como el otro día. no pudieron, porque Juan
Páez y Pucjaeles se llevaron a Bellido a la

fuerza...

¡Ese hombre!...

Quién, ¿éste?...

El otro. Temo por él.

¡Bah!

No hay que decir ¡bah!... ¡Es tan/ impetuoso!...

¿El otro?

Este.

No llegará la sangre al río.

Ayer me escribió.

¿Este?

El otro; Sixto, ni habla siquiera. Hace tres

días que no despega los labios*. Se ha ence-

rrado en un mutismo que da espanto. ¿Qué
piensa? ¿Qué trama?... Tengo miedo.
¿Por el otro?

Por éste. Es decir, por el otro.

¿En qué quedamos?
No lo sé yo misma. Confundo mis propios
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sentimiento®. ¡Qué lucha la mía!... ¿Me quie-
re, no me quiere?...

Felipe Mira: eso se lo preguntas a una, margarita.
Y sobre todo, vamos, claros: ¿de quién dudas
tú si te quiere o no, de Sixto o de...? (Caro-
lina no sabe contestar.) ¡Mujeres! ¡Veletas!

¡Bah! Pues sí que está el tiempo para pen-
sar en chanfainas y villancicos amorosos.

Carolina ¿Pues qué pasa, padre?
Felipe Que hoy es lunes, hija... Que para, los ga-

ñanes es hoy el día grande, el día del grito...

y mira: ¡la carne do gallina tengo!
Carolina Bueno; en medio de todo no me negarás que

esta, broma de Pepe es algo pesada; pero no
deja de tener gracia.

Felipe ¿Eh?... ¡Hombre, lo que me quedaba que oír!

Pues, hija, cuando veas la cabeza de tu pa-

dre en ochó cascos, como uínia granada, te

vas a reír muchísimo.
Carolina ¿Eh?
Felipe He tenido la fortuna de caerle ein gracia a

la señora de Titi, que me ha caído en suerte,

y me he caído, porque él Titi es de los que
parten las nueces soplando.

Carolina Ahí la. tienes,

Pu^ia (Por la puerta de la gañanía, con una peque-

ña espuerta en la mano.) Señorita, ¿le

«echaste» er trigo a las gavinas o se lo echo

yo?
Carolina Déme usted. (Toma la esportilla.) Y venga a

ayudarme. (Mutis foro.)

Pulia ¡bon Celipe!...

Felipe ¿Qué, mujer?...
Puláa ¡¡Lunes!!...

Felipe ¡Sí, sí!...

Pulía ¡Qué ganitas tengo de que me lleve usté a
Seviya pa coiné con «serviyeta» corgá y dos

teneores! ¡Juy!... (Mutis por el corralillo.)

Felipe Nada,, que le gusto. Y en medio de todo nD
deja de satisfacerme. (Al ver a don Sixto, que

entra en escena por la segunda puerta de la

izquierda.) ¡Hola!
Sixto ¡Huml
Felipe ¿Se puede hablar contigo?

Sixto ¡Hum!
Felipa ¿Eh?
Sixto ¡¡Que sü!...

FeJipe Pues siéntate. (Se sienta.)
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Sixto ¡¡Humü
Felipe ¿Qué?
Sixto

¡ ¡
Que noi ! ! . .

.

Felipe Lo del semtao, -es lo de menos; lo principal

es que me oigas; ¿vas a oírme?

Sixto ¡¡Humü
Felipe ¿Es que si o eis que no?
Sixto ¡Es lo que me da la gana! Habla.

Felipe ¿Tú sabes lo que ocurre?

Sixto Sí.

Felipe ¿Tú sabes que nadie trabaja? ¿Tú sabes que
el Titi siali|> ,esta madrugada para, Sevilla con
el fin de presenciar lo del grito y a estas ho-
ras están los gañanes esperándole co¡n< impa-
ciencia?

Sixto ¡Hum!
Felipe ¿Tú sabes que esos bestias dicen que si eiri

Sevilla no dan eü grito lo van a dar ellos, pa-

ra que sirva de ejemplo?
Sixto Eso es lo que a mí me conviene, que lo den,

¡joroba!, que lo den, ¡maldita sea mi suerte!

Felipe ¿Pero?...

Sixto ¡Que se arme el primer sanfarrancho!... A
ver si le coge miedo a la .chusma doña Pepa
y se larga de aquí coni viento fresco; y a
ver si te vas tú, con tu hija, y me dejáis solo...

¡¡Solo!!... ¡¡Como yo estaba!!... ¡No quiero mu-
jeres! A los hombres no les temo, ¿lo oyes?
¡No les temo! ¡Ojalá que lo del grito en Se-

villa no fuera, como es, una broma! ¡Ojalá

que se diera en Sevilla, y en todo el mundo!
¿Que había que repartir? Pues a repartir, ji_

nojo; no habría de faltarme a mí mi lote, y
aún me sobran puños pa, trabajar como el

primero. Créeme, ahora que nadie nos oye,

que tienen razón?: ¡unos tanto y otros tan

poco!... ¿Para qué quiere uno tanta tierra?

Cuando nos morimos no podemos llevárnos-

la al otro barrio, es ella la que njos lleva a
nosotros, y hasta parece que nos dice: ¡Idio-

tas... tanto afán por tener tierras y ahora,

que es la hora, de la verdá, ya ves qué poca
necesitas!» (Asqueado.) ¡An! Somos unos
miserables.

Felipe Lo serás tú, porque yo no tengo tierras ni

paita sembrar una lechuga.

Sixto En, cambio lo de las mujeres es otra cosa.
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¡Otra cosa, maldita sea!... Claro que por lo

que toca a tu hija ya he resuelto yo...

Felipe ¿Qué? ¿Qué?
Sixto ¿Qué te importa a ti? ¡Yo no tengo que darle

cuenta a nadie de mis actos!
Felipe Bueno*, hombre, bueno; pero en esto de los

gañanes si no resuelves pronto...

Sixto ¿Yo? Así se hunda el mundo y nos caiga en-
cima y se nos clave la barba en el corazón.

Felipe ¡Qué bruto eres!

Sixto ¡Desde mi infancia!
Felipe Ahí viene el Obispo.
Sixto Déjalo venir. Con ese hablé ayer. Estaba el

mosito escamado y tuvo la osadía de venir

a preguntarme ¡a mí!, si esto del reparto era
verdad.

Felipe Y tú le dirías...

Sixto Le dije que sí, que lo que le había tocado era
suyo, y como doña Pepa le había tocado tam-
bién, que cargara con ella cuanto anites.

Febpe Pobre Pepa...
Sixto Doña Pepa le ha cogido un miedo al Obispo,

que sale de su casa con la guardia civil. ¡Me
alegro! A ver si se marcha a Sevilla y me
vende su cortijo...

Felipe ¿Pues no decías que no querías tierras?
Sixto ¡¡Yo digo lo que quiero!!
Felipe Ya, ya...

(Entra ROSA, llorando, seguida del OBISPO.)
Obispo ¡No me llores más, que se me está ajumando

er p escao!
Rosa (Llorando.) Dime lo que me iba a desí en

cuanta llegáramos.
Obispo Que te quees aquí encerré y que no güervas

a salí, buscándome como una loca, que eso
no está desente en unía mosita sortera.

Rosa ¿Le parece a usté, mi amo?
Obispo ¿Qué amo, ni qué amo? ¡Aquí ya no hay amo!
Sixto Tiene razón tu novio: aquí ya no hay amo.

En cuanto esta tarde se dé er grito, cada uno
hará lo que le dé la gana, y en paz.

Rosa ¿De manera que éste, si no se quiere casá
conmigo, no se casa?

Obispo ¡Asina mesmo!
Rosa (Llorando.) ¿De forma que se pué llevá a do-

ña Pepa?
Sixto Eso, según las fuerzas que tenga.

Obispo ¡Me la llevo! ¡Vaya si me la llevo! ¿M'ha te*-
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cao? ¡Pos me la llevo! ¡Sin sueño me ti. !

¡Don Gelipe, qué majé! ¡Qué reonda, qué gran,
dable! ¡Y lo bien quei güeile! Yo lo que le diga

a usté es que le vi a, pega un bocao en e¡r co.

gote, que le vi a saca pelo pa un nía de sigüe-

ñas. ¡Me la llevo y me la llevo con to lo su-

yo! ¡Con su cortijo!, porque su cortijo es suyo,

y como doña Pepa es mía, su cortijo suyo
es1 mío.

Sixto Claro como el agua,

Felipe ¿Pero sus tierras no se hairii repartido tam-
bién?

Sixto ¿Eso qué importa, hombre?
Obispo ¡Claro! Aquí lo que valen son Im escrituraa

de las. tierras, y como las escrituras, las tiene

doña. Pepa y doña Pepa es mía, las. escritu-

ras son mías.

Sixtq Te advierto que yo también tengo escrituras

á& lo que a ti te ha tocao.

Obispo Eso es otra cuenta. Usté no es/ dei los nuesu

tros. Usté es de los burgueses, y lo que es de

los burgueses! se reparte; pero lo que es mío,

¿cómo se ya a repartí, si yo soy de los míos?
Sixto Hombre, no había yo caído en eso.

Obispo Pues hay que caé.

Rosa (Llorando.) ¡Aquí viene doña Pepa!...

Obispo ¡Josú! ¡Jasé er favó de dejarme solo! ¡Jasé

er favó!

Rosa (Llorando.) ¡Con er cabo viene!

Obispo ¡Mardita sea!...

Sixto Hombre, una cosa. Vete con tu novia ahí a

la gañanía, que yo me las arreglaré para que
se vaya er cabo, y en cuanto yo te llame>, sa-

les. . . ¡y duro!

Obispó Sí, señó. (A Rosa.) ¡Arsa p'alante!

Sixto Vete con ellos, Felipe!.

Rosa ¿Sabes lo que te digo? Que te vas a casá con!

doña, Pepa, Conmigo no te casas tú.

Obispo* ¿Que no me caso yo contigo? ¡Ay, qué gra-

sia! ¡Póngase usté delante!, don Felipe, que
le vi a dá uña patá que se me va. a queá den-
tro .la bota:, y orándosela yo a usté, le haré
menos daño.

Rosa ¡Ay! (Mutis púr la primera izquieftia.)

Felipe Caray, tú... (Mutis.)

Obispa (A don Sixto.) Usté echa ar cabo, y yo sar-

ga... y lo der bocao en er cogote... ¡se la
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brindo a usté! (Mutis por la primera iz-

quierda.)

Pepa (Por la ventana, seguida de un cabo de la

Guardia civil, en tra¡e de faena.) ¿Pueo pa-
zar, amigo Zixto?

Sixt0 ¡¡Por1 ahí, no, señora!!

Pepa Ja, ja, ja... ¡Jezü! (Retirándose' de la ven-
tana.) ¿Está usté de buen humó?

Sixtd ¡¡Estoy como quiero!!

Pepa (Entrando por la derecha.) Hola.

Sixto (Secamente.) ¡Hola!

Pepa (Hablando hacia el lateral.) ¡Pase usté, ca-

bo ! (No entra el cabo.)

Sixto) (Indignado.) ¡Señora! En mi casa no nece-
sita usté escolta.

Pepa Es que le he toma o un terror a la chusma...

Sixto Pero yo no soy chusma, Halai, cabo, puede
usté retirarse.

Pepa1 (Al cabo.) Váyase. Dentro de; miedla hora
vuelve usté por mí y me acompañará a ca-

sa y luego al embarcaero. (Vase el cabo.)

Sixto ¿Cómo?
Pepa En plan de despedía, amigo Zixtoj. Quiera

marcharme a Zevilla hoy mismo. Estoy no-
.

- rrorizá.

Sixto! No ,es para tanto...

Pepa ¡Cómo ze conoce que no le ha toca© a usté

el Obispo!
Sixto ¡Señora, ni lo quiera Dios!

Pepa Zi ze tratara de otro gañán cuarquiera, do
esos qué raciocinan de cuando) en cuando...

¡a.y!, me zaerificaría,; pero ze trata de un
bestia, que no discurre. ¡Ez un burri-hombre

!

Sixto; Mucho más de lo que usté se imagina. Es
un¡a fiera, Hace un instante estaba yo aquí
reprendiéndote y me dijo con una cara que
daba miedo: «Es que me tiene loco! esa mujé,
don Sixto; y del ¡primer bocao> le voy a arran~
car la nariz de raíz.»

Pepa
¡ ¡ Jezú ! ! Hay que irze.

Sixto Se han puesto las cosas de forma», doña Pepa!,,

que tiene usté razón : hay que irse.

Pepa ¿Cómo? ¿Usté también?
Sixto Cansa© que estoy ya de esta lucha.

Pepa ¿Pero?...

Sixto Y me alegro de que esté usted aquí, porque
quiero hablar con Usted de ínteresea

Pepa Con eze mismoi ©jeto he venío yo.
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Sixto Doña Pepa,, usté me ha insinuado alguna vez

su deseo de que nuestros cortijos se convir-

tieran en uno solo...

Pepa (Tiernísima.) ¡Oh! Ha zido el sueño, la ilu-

sión de mi vía.

Sixto Pulesi en este momento me lo» coge usté por
cuatro cuartos.

Pepa ¿Como?
Sixto Que se lo vendo a usté.

Pepa (Tristemente.) ¡Ay, no ez ezo, Zixto!... No
ez ezo. (Ruborosa.) Yo, zí; aspiraba a la

unidad de nuestras propiedades, pero no por

estos medios; no con ventas ni contratos,

sino con... con... ¡fuzión de propietarios!

Sixto ¿Eh? ¿Con... fusipn?...

Pepa De propietarios.

Sixto De propietaria; porque la déla confusión ha
sido usté.

Pepa ¿Eh? ¿Pero?...

Sixto ¡Vamos, señora!... . Yo le agradezco mucho,
pero...

Pepa ¡Ay, Zixto! Nadie ve lo que le conviene...

Sixto Puede que tenga usté razón; pero, vamos, ya
sabe usté que casamiento y mortaja, del cielo

baja...

Pepa El nuestro debe haberze enganchad en un
árbol al bajá... ¡Qué pena!... Yo por usté-*

usté por Carolina, Carolina por el otro...

Sixto ¿Está usted segura de eso?... ¡Responda! ¿Ella

le ha contado?
Pepa

¡
¡Cuánto la quiere usté!

!

Sixto ¡Yo quiero la que me da la gana! Y acabe-
mos. ¿Me compra usté mi cortijo?

Pepa Lo que deseo es venderle a usté el mío.
Sixto (Que si es muda, revienta.) Hecho.
Pepa Lo conservaba con la esperanza de... ¡ayl Pe-

ro en vista de que no...

Sixto Precio y menos música^
Pepa Tirao, baratísimo.

Sixto ¡Cifra! ¡Cifra!

Pepa ¡Cuarenta mil duro i

Sixto ¡¡Ladrona!!

Pepa ¿Eh?
Sixto No, nada; usté perdone. ¡Pero cien aranza-

das, cuarenta mil duros!...

Pepa Na rebajo, un rea.

Sixto Pago la aranzada a mil pesetas y es pagar
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el doble de lo que valen. ¿Hasen los veinte
mil?

Pepa No rebajo un céntima
Sixto Pero, jinojo, va usté a ver ahora el plano...

(Acercándose al lateral izquierda y Uamand.oJ
i
A ver, mío! ¿Cómo es posible dar por cien

aranzadas, que es un pañuelo de tierra?...

j
¡A ver, uno!

!

Sale el OBISPO hecho un venado y detrás
de él, don Felipe forcejeando con Rosa, que
pretende sujetar a su novio.)

¡Presente!

(Aterrado, a don Sixto.) ¡Por lo que usté
quiera!...

¿Por lo que yo quiera? (Al Obispo, interpo-

niéndose entre él y doña Pepa.) ¡Quieto! (A
doña Pepa.) ¡Hecho!
No, que por lo que usté quiera, que me quite

de en medio ese bestia.

¿Yo-? A mi no me meta usted en líos, señora.

(Separándose del Obispo.) ¡Allá ustedes!

¡Allá voy!

(Logrando por fin sujetar, abrazándole, a su
novio.) ¡Ay!
jSuértame, Rosa!
No le zueltes, no. Nos arreglaremos, don Zix-

to: veinte mil duros, bien está.

Bien está. (Sujetando al Obispo, que se des-

prende de Rosa.) Pero que no se quede en
palabras. Un compromiso de venta ante tes-

tigos. (Al Obispo.) ¡Que te la vas a ganar!

(A Pepa.) ¿Quiera' acompañarme al puesto

de la Guardia civil?

Obispo ¡¡¡Don Sixto!!!

Sixto ¡Que te calles! (A Pepa.) Allí extenderemos
ei documento, ¿eh?

Pepa Zí, zeñor, zí...

Sixto Pues eche usté p'alante. (A Felipe.) Vente

con nosotros.

Pepa (Haciendo mutis, aterrada\ por, el Obispo.)

¡Ah! ¡Ay!
Sixto (Empujando de mala manera al Obispo.}

¿Dónde vas tú, cacho de mulo? (Mutis con

don Felipe.)

Obispo (Viéndoles marchar.) ¡Mardita sea!... (Vol-

viéndose iracundo a Rosa, que llora.) ¿Qué
te pasa, a ti?

Rosa fJJnrando.) Anda, déjame, vete con ella...

Obispo
Pepa

Sixto

Sixto

Obispo
Rosa

Obispo
Pepa

Sixto
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Obispo

Felipe

Obispo
Felipe

Obispo

Felipe

Obispo

Feüpe
Rosa

Obispo

Rincones
Josefa

Rincones

Joseía

Rincones

Josefa

Obispo

Josefa

Rincones

¿Ahora qule se va con los ceviles? ¡Eru ze-

guía!

(En la ventana.) Rosa, dice don Sixto que en
cnanto venga el señor Bellido, le avise.

¿Pero va a vení er delegao?
Eso párese.

(Muy furioso.) Homo, me alegro, porque es-

to se 10 cuento yo ar delegao, a ve qué hase
con usté y el amo, que m'habéis engoJosi-

nao pa que saliera por doña Pepa y m'ha-
béis1 engañao y seis unos sinvergüensas.
¡A mí no me alces tú el gallo!

A usté le alzo yo el gallo, y el pollo y ei

pato y el pavo...

Bueno, hombre, bueno... (Vase.)

(Gimoteando, acercándose al Obispo, mimo-
sa.) ¡Obispo!...

¡Déjame, que estoy más quemao que un
mixto

!

(Mientras tanto ha entrado JOSEFA y ape-

nas llega al centro de la escena, aparece en
la misma puerta por donde ella entró, RIN-
CONES.)
¿Dónde vas?
¿Eh? ¿Tú?
Yo que te vengo siguiendo los pasos, por-

que estás tú hoy mu arborotá. ¿Dónde vas,

te digo?

A ninguna parte, a ná, a...

¿A ná, eh? A zubirte ar mirado der caserío

a ve si ves de vení ar Titi. ¡Si es mu guapo
er Titi! ¡Mira qué suerte has tenío, mujer...

la enhoiragüema! Pos ándate con ojo, porque
yo cuando fí sordao, vi un drama que dezía

que la vida se le daba ar Rey, pero el nono
es patrimonio del arma, y el arma... y el

arma te la parto yo a ti de un trancazos que
como te lo dé einj lo arto de la cabeza, te vi

a deja de chica como pa que puás dormí en
la caja de un acordeón!... (Abalanzándose (t

ella.) ¡Mardita sea tu cara!...

(Interponiéndose.) Vamos, Rincones, eso no
es ná. ¿Qué pasa?
Que s'ha creío que a mí me gusta er Titi y
a mí er Titi como si estuviera en un pape
pinta o.

(Sujeto por el Obispo.) Mentira... sinvergon-
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Josefa

Rincones

Josefa

Rincones

Josefa

Rincones

Josefa

Rosa
Obispo
Bellido

Rincones

Bellido

Rosa
Bellido

Obispo

Bellido

Puchelas

Obispo

Pulía

Rosa
Rincones

Bellido

Rincones

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

zona... ¿qué me vas a conté tú a mí si te

vengo observando que dende ayé te están bai-

lando! las ventanillas de la narí?
Será nerviozo.

¿Nerviozo? ¿A mi me vas tú a jasé creé que
cuando una mujé se va a descarriá es que
está nervioza? ¡Mentira!
¿Pero estáis viendo?
(Cogiéndola de un brazo.) ¡Mentira! ¿Pa qué
t'has lavao la cara esta mañana?
Yo no.

Tú, sí; y hoy no es er día de la Virgen, ni

es la víspera del Corpu, ni es na de eso. Ea;
échate pa allá que quiero atizarte ai mi gusto.

(Chillando.) ¡Ay!
(Lo m,ismo.) ¡Socorro!

¡Rincones!

(Entrando.) ¿Qué pasa aquí?

Que tengo a mi mujé encalabriñá y voy a
escalabrarla.

(Sujetándole.) No sea usted bruto, hombre.
Voy a desirle a don Sixto que está usté aquí.

No hace falta,; me ha visto y para acá vie-

nen. Y oigan ustedes: ¿Es verdad quJe han
mandado' ustedes al Titi a Sevilla para que
se entere si es verdad o no?...

¡Naturalmente! Y como no sea verdá, resé

usté er Creo.

¡Caray!...

(En la ventana.) ¡Er Titi! ¡Er Titi! En er

narco der pescao viene. Atracando está.

¡¡Er Titi!! ¡Josú! (Sale de estampía. Por
la ventana se ve cómo corren unos cuantos
gañanes.)

¡Er Titi! ¡Er Titi! (Se van corriendo.)

(A Bellido.) ¿Ve usté, home? A esta mujé
mía vi a tené yo> que partirle una pata.

O las cuatro. Usted e's muy dueño.

(Vociferando y haciendo mutis.) ¡Josefa! ¡Jo-

sefa! ¡ Josefaaaa!...

(Entrando en escena por la derecha.) Buenas
tardes.

Buenas tardes.

Creí que' no iba usté a venir.

Yo acudo siempre adonde se me llama, aun
cuando, como ahora,, se trata de hacerme una
encerrona.
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Sixto ¿Eh?... ¿Una encerrona?
Bellido Si la ipalabm le resulta, muy dura, ponga

emboscada, que es más suave.
Sixto ¿De manera que usté creer?...

Bellido No hay que ser muy lince para, verlo. Quiere
usted castigarme con mis. propias armas. Ha
mandado usted a Sevilla a, un bárbaro de
ésto© para que vuelva, ahora contando a to-

dos la verdad; es decir, que no hay tal re-

parto, que me he burlado de ellos; y poder
usted decirles: «Pues ahí está, ahí lo tienen

ustedes...» Hay que reconocer que no está

mal planeada . la co s a,.

Sixto Eso se le ocurre a usté porque es lo que usté

hubiera hecho; pero, afortunadamente, para
mí, no somos los dos de la misma condición.

Yo soy un hombre de bien y usté es un hom-
bre... ((bien», que no es lo mismo.

Bellido ¿Eh? ¿Qué quiere usted decir?
Sixto No le he llamado a usted para que nos lie-

mos a golpes. Si llega el caso, que puede que
llegue, ya veremos quién hace de alfombra.

Pero, en fin, antes de andar a trastazos, que
debe ser lo último, quiero 1 yo que aclaremos
algunos puntos...

Bellido Conforme: hable usted.

Sixto Aguarde un instante; ha de ser delante do Ca-
rolina.

Bellido A su gusto.
Felipe (Entrando por la derecha, con Pepa. Vienen

los dos con la lengua} fuera.) ¡Sixto!...

Pepa (A Bellido.) ¡Escóndase usté!

Sixto ¿Eh?...

Pepa ¡Eze!... ¡El Titi ! ... Gracia a Dio, vuerve
convenció; pero... ¡cómo vuerve!

Felipe ¡Es una hiena!

Pepa Lo primero que ha dicho al desembarca es

que cOn una canilla de usté ze va a hacé
un pito.

Bellido ¡Caramba!
Felipe ¡Y se lo hace!

Bellido ¡Oiga usted!...

Pepa ¡Ay! Temo por usté, Bellido. Mucho daño
nos ha hecho usté a tos ; pero zoy zensi-

ble y sobre tó... zoy mujé.

Felipe Y sobre todo es usted... soltera.

Pepa (A Felipe, melosísimamenle.) Hasta que us-

té quiera.
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Felipe ¡Señora!...

Sixto (Mirando hacia la derecha.) Cuidado, que- ahí
vienen. (A Bellido.) Haga usté el favor de en-

trar ahí conmigo. (A Felipe.) Tú, busca a
Carolina y dile que venga, Necesito que me
oiga,. En cuanto a esa gente, diles que este

hombre se ha ido de aquí. (A Bellido.) Va-
mos.

Bellido A su lealtad de usted me confía
Sixto No hay cuidao. Para llegarle a usté tendrían

que pasar por encima, de mí y eso es muy
difícil. (Se van por la primera puerta de la

izquierda.)
Pepa (Entusiasmada.) (¡Qué hombre!... ¡Y que

yo no le guste a eze hombre!...)
Felipe (Mirando hacia la derecha.) Viene hasta el

Obispo.
Pepa

¡
Ay, Dio mío! ... (Se va corriendo por el foro.)

Felipe Mi hija está en el gallinero... Esperaré a esos
para, decirles... ¡Sí que levantan polvo!...

¡Quiá! Yo no les digo nada.. A ver si me
dan un trastazo... Al gallinero, al gallinera

(Se va por la puerta del foro.)

(Entran dando voces de ¡muera! y en confuso
tropel, todos los gañanes: JOSEFA, PULIA,
PEBEGRINA, ROSA, RINCONES, TITI,

JUAN PAEZ, PUCHELES, el OBISPO, BEN-
DITO, etc.)

Titi ¿Dóníde está?
Rincones Aquí estaba, ¡S'habrá escondió! ¡Mar dita

sea!...

Obispo ¡si son mu graeiosos estos señoritos! ¡Si a
mí tarnién m'han tomao er pelo!

Joseía ¡Estará en la casa!
Obáspo ¡Se le mete fuego!
Rincones ¡No seas bruto!
Obispo ¡Si ya no es de usté! (Voces de ¡muera!

¡muera!...)
Titi ¡Callarse!

Rincones Dejarlos dejarlo* que sarga, que ese delegad,

se Tha ganao. Sigue contando, Titi.

Tit¿ Pos ná, que tó es un embuste.
Rincones (A Josefa.) ¡M'alegro por ti, so ilusoria!

Joseía ¿Yo?
Rincones Tú, zí, ¡ilusoria! ¡Callarse!

Titi No sé si podré contarlo, porque tengo una
rabia... Pus ná, que asina que llegué a Se-
villa, me lo calé. Lo primerito que me dio
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mu mala espina, fué er ve que los curas an-
daban suerte por la calle.

Bendito ¡Ja, ja!... Cuando yo desía...

Rincones ¿Te va a reí ensima?... (Al Titi.) Sigue.

Titi Con que una mijita e s camao dije!, digo: pa
er Juzgao me voy, y ar Juzgao me fui. Güe-
ro : lo malo no es que m'haiga enterao de
que tó es un embuste, sino la, guasita con
que me lo han dicho.

Todos ¡Muera! ¡Que salga!...

Rincones ¡Callarse! (Al TUL) Sigue.

Titi Figurarse ustede dojs norias dei plantón en
er patio der Juzgao, hasta que fueron lle-

gando los chupatintas, y a tos los que iban
niviendo les guiñaba yo así, ¡ajá!, y ellos

me guiñaban, se reían y se metían pa den-
tro. Con que cátala que viene er de los mi-
tones y me fui pa él corno un cojete. ¿Qué
hay? ¿Se. da, er grito o no se da, er grito?

Rincones ¿y qué te dijo?

Tita Que no se daba er grito, porque er que lo

tenía que da había caío con anginas y es-

taba, mu ronco. ¡Me sublevé!
Rincones ¡Bien jecho!
Titi Empesé a da un mitin, dando voces!.

Rincones ¡Bien jecho!

Titi Y me cogieron dos guindillas...

Rincones ¡Josú!...

Titó Y me llevaron delante der jué, que va y me
dise: ¿pero quién les ha metido a ustedes en
la cabeza eso» del reparto?—Don José Belli-

do, el iginiero. Y va y le dise a uno tenía allí

ar lao: sí, hombre, sí, Bellido, el hijo de don
Ramón: ¡apañao es 'el mositoi! Fama tieniei

en Sevilla por sus1 bromáis. ¿Te acuerdas del

juisio del albañil? El fué el que arm*> tó' er
lío. Y se empiesan a reí y a cogerse la ba-

rriga, dando patás en er suelo de nerviosos,

y yo, que no sabía ná, venga mirarlos, ¡ajá...

ajá!, y ellos, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, y
asín que les pasó er sofoco*, va, y le dise a,

los guindillas: llevárselo al barco der pescab

y que se vaya.
¡
Que sarga ese hombre

!

Todos ¡Que sarga! ¡Muera!... ¡Que sarga!...

Sixto (Saliendo.) ¡El que sale soy yo! (Gran silen-

cio.) ¿Qué pasa?... ¿Qué queréis ustedes?...

Rincones Con usté no va ná; es con don Bellido, que
queremos darle un reeao.



Sixto

Rincones
Sixto

Rincones
Titi

Sixto

Todos
Sixto

Titi

Rincones
PucheLss
J. Páez
Sixto

Rincones
Titi

Rincones
Bendito
Sixto

Rincones

Sixto

Todos
Sixto

Todos
Sixto

Todos
Sixto

Rincones
Todos

¿Qué recao es ese?
Un estacaso por barba.
¡Eso! Habéis hecho el indio y queréis ahora
basé el cafre, ¿no?
Es que ese hombre... (Mira al Titi.)

¡Ajé!

Ese hombre ha hecho bien en reírse de uste-

des por brutos que sois tos. (Gran murmullo
de protesta.) ¿Eh?... (Echando mano a una
silla.) ¿Pero es que no seis brutos?...

Sí, señó, sí, señó...

(Creciéndose.) ¿Qué es eso de cambia de mu-
jeres y que la mujé de uno pase a sé la mujé
de otro? Eso no ocurre más que en Francia.

¡¡Viva Francia!!

(A Titi.) ¡Animá!
(Idem.) ¡Bestia!

(Idem.) ¡Calla!...

¿Qué es eiso de repartirse lo ajeno, sin más
ni más? De esta broma he sacao yo una ven-
taja y una lección... La ventaja es que doña
Pepa me ha vendió su hasienda y ya es mía
toda la isla de los Milanos.

(Entusiasmado.) ¡Ole mi amo!
(A Rincones.) ¡Cobero!
(Amenazador.) Te vi a, da...

¡¡Callarse!!

La lección es que hasta ahora no habéis tra-

bajao de veras.

Porque creíamos que trabajábamos en lo

nuestro.

Pues yo voy a aprovechar esa lección y en
beneficio

1 de ustede y mío ; desde mañana no
habrá obreros, ni jornales, en la isla de los

Milanos; no habrá más que parcelas y co-

lonos.

(En este momento aparecen por el foro PE-
PA, CAROLINA y FETJPE.)

¡Ole!...

Y tos contentos.

¡¡Sí!!...

¡Y tos hermanos!
¡Ole!...

Y ahora ca uno a su

gofetás y me quedo solo.

¡Viva el amo!...

¡Viva!...

o me lío a
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Rincones ¡Huy qué hombre!... (Tirándole el sombrero
a don Sixto.) Píselo usté, por su salú.

Sixto (Dándole un puntapié al sombrero y dispo-

niéndose a darle otro a Rincones.) ¡Maldita
sea!... ¿Te crees tú que soy jo una cuiale-

tista? -

Rincones ¡ ¡ Jesús! ! (Mutis.)

(Se van todos los gañanes y sale BELLIDO.)
Bellido (A don Sixto, dándole la mano.) Muchas gra-

cias.

Sixto Y ha llegado la hora de que hablemos nos-
otros con claridad.

Carolina (Temerosa, sujetando' a Pepa, que discreta-

mente piensa hacer mutis.) ¡Por Dios, Pe-
pa!... ¡Note vayas, padre!...

Pueden ustede quedarse; a mí no me estor-

ban. Lo quei yo voy a decir, lo digo delante

del Rey, si hace falta. Lo que va a decir ese

hombre conviene que lo oigan testigos.

¿Usted cree que yo voy a decir?...

Usté va a contestar a lo que yo voy a pre-

guntarle.

Si quiero.

Claro; si quiere. Si no contesta, ¿qué más
contestación que el silencio?

¿Eh?
¿Usté quiere a esa mujer?
Sí.

¿Para casarse con ella?

Para casarme con ella;.

¿En seguida?

¡En seguida!

Entonces... está todo hablao y todo contesu

tao? Usté tiene su cariño y tiene menos años
que yo. No hay más que hablar. (Pausa.)

Como ella, en Sevilla no tiene casa y no está

decente que viva allí con dineros de usté...

Y como tampoco está decente que siga aquí
viviendo conmigo, sabiendo todo el mundo
que yo... la quiero, yo haré el primo y me
iré de aquí y no volveré hasta que usté se

haiga casao con ella.

Carolina ¡¡Sixto!...

Pepa (¡¡Qué hombre!!...)

Bellido ¿Pero?...

Sixto ¡Me da la gana! Y puesto a hacer1

e¡l primo de
una vez, sepa, usté que esta míujer^ no se ca-

sa descalza; con mi dinero quiero yo que tea-

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto

Bellido

Sixto
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ga siempre pa zapatos negros y medias gri-

ses... porque me da la gana también. (A Be-
llido.) Y ahora váyase usté, maldita sea mi
vida, parque se me ha acabao la cuerda y
le voy a pegar a usté un silletazo que...

Carolina (Abrazándose a él.) ¡¡Sixto!!...

Sixto (Con ganas de comérsela.) ¡Carolina!...

Carolina (A Bellido.) Que se marche... pero que no
vuelva.

Sixto ¿Eh?
Carolina ¡Que no vuelva nunca!
Bellido ¡¡Carolina!!

Carolina Ya le "dije a usted que había llegado tarde...

Bellido ¿Pero?...

Carolina ¡Nadie me separará de este hombre!... Del
más generoso, del más hombre de todos los

hombres...
Sixto ¡¡Chiquilla!! ¿Pero es de veras?
Carolina Sí.

Sixto (Cambiando de tono bruscamente.) ¡Hala!

¡
¡Fuera! !

¡ ¡
¡Felipe, acompáñale al embar-

cadero! ! Ahora sí que siento' que no haya
un puente.

¡ ¡
¡Un puente de plata! ! (Telón.)

FIN DE LA COMEDIA



Obras de Pedro Huñoz Seca

Las guerreras, juguete cómico-lírico. Música del maestro
Manuel del Castillo.

El contrabando, sainete. (Undécima edición.)

De balcón a balcón, entremés en prosa. (Tercera edición.)

Manolo el afilador, sainete en tres cuadros. Música d&
los maestros Barrera y Gay.

El contrabando, sainete lírico. Música de los maestros
José Serrano y José Fernández Pacheco. (Sexta edi-

ción.)

La casa de la juerga, sainete lírico en tres cuadros. Mú-
sica de los maestros Quinito Valverde y Juan Gay.

El triunfo de Venus, zarzuela cómica en cinco cuadros.
Música del maestro Ruperto Chapí.

Una leotura, entremés en prosa. (Segunda edición.)

Velos, entremés en prosa. (Tercera edición.)

Las tres cosas de Jerez, zarzuela en cuatro cuadros. Mú-
sica del maestro Amadeo Vives.

El lagar, zarzuela en tres cuadros. Música de los maes-
tros Guervós y Carbonell.

A primera fila, entremés en prosa.

El niño de San Antonio, sainete lírico en tres cuadros.
Música del maestro Saco del Valle.

Floriana, juguete cómico en cuatro actos, adaptado del
francés.

Los apuros de Don Cleto, juguete cómico en un acto.

Mentir a tiempo, entremés en prosa.
El naranjal, zarzuela cómica en un acto y un solo cua-

dro. Música del maestro Saco del Valle.

Don Pedro el Cruel, zarzuela cómica en un acto y un solo
cuadro. Música del maestro Saco del Valle.

El fotógrafo, juguete cómico en un acto.

El jilguerillo de los Parrales, sainete en un acto.

t>a neurastenia de Satanás, zarzuela cómica en cinco cua-
dros. Música de los maestros Saco del Valle y Foglietti.

Mari-Nieves, zarzuela en cuatro cuadros. Música del
maestro Saco del Valle.

Tentaruja y Compañía, pasillo con música del maestro
Roberto Ortells.

/Por peteneras!, sainete lírico. Música del maestro Ra-
fael Calleja. (Segunda edición.)

La canción húngara, opereta en cinco cuadros. Música
del maestro Pablo Luna.

fca mujer romántica, opereta en tres actos, adaptación"
española*
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El medio ambiente, comedia en dos actos.
Coba fina, saínete en un acto. (Segunda edición.)
Las cosas de la vida, juguete cómico en dos actos. (Se*
gunda edición.)

La nicotina, sainete en prosa. (Tercera, edición.)

Trampa y cartón, juguete cómico en dos actos. (Cuarta
edición.)

La cucaña de Solarillo, zarzuela en un acto. Música del

maestro Pablo Luna.
El modelo de Virtudes, juguete cómico en dos actos.

López de Coria, juguete cómico en dos actos.

El bien público, sátira en dos actos.
El milagro del santo, entremés en prosa.
El incendio de Roma, juguete cómico con música del
maestro Barrera.

El Pajarito, comedia en dos actos.
El paño de lágrimas, juguete cómico en tres actos.

Fúcar XXI, disparate cómico en dos actos. (Segunda edi-

ción.)

Pastor y Borrego, juguete cómico en dos actos (Tercera

edición.)

La niña de las planchas, entremés lírico. (Segunda edi-

ción.)

Cachivache, sainete lírico. Música del maestro Rafael
Calleja.

Naide es na, sainete en un acto y tres cuadros. Música
del maestro Taboada Steger.

El roble de La Jarosa, comedia en tres actos. (3.
a edición.)

La frescura de Lafuente, juguete cómico en tres actos.

(Segunda edición.)

La casa de los crímenes, juguete cómico en un acto. (Se-

gunda edición.)

La perla ambarina, juguete cómico en dos actos.

La Remolino, sainete en un acto. (Segunda edición.)

Lolita Tenorio, comedia en dos actos.

Los que fueron, entremés en prosa.
La escala de Milán, apropósito.
La Conferencia de Algeciras, apropósito.
El verdugo de Sevilla, casi sainete en tres actos y en

prosa. (Cuarta edición.)

Doña María Coronel, comedia en dos actos. (Segunda
edición.)

El Principe Juanón, comedia dramática en tres actos y
prosa. (Segunda edición.)

Ei último Bravo, juguete cómico en tres actos. (Terceras

edición.)

La locura de Madrid, juguete cómico en dos actos,
Hugo de Montreux, melodrama en cuatro actos
El marido de la Engracia, sainete en un acto, dividido en

tres cuadros, en prosa, música de los maestros Barre-
ra y Taboada Steger.

La traición, melodrama en tres actos.
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Los cuatro Robinsones, juguete cómico en tres actos y en
prosa. (Segunda edición.)

Adán y Evans, monólogo.
El rayo, juguete cómico en tres actos y en prosa. (Sexta

edición.)

El sueño de Valdivia, sainete en un acto. (Tercera edi-

ción.)

Albi-Metén, obra de Pascuas, en dos actos, divididos en
cuatro cuadros, música del maestro Calleja

El último pecado, comedia en tres actos y un epílogo.

(Segunda edición.)

John y Thum, disparate cómico-lírico-bailable en dos ac-

tos, divididos en seis cuadros. (Segunda edición.)

Los rífenos, entremés en prosa.

El voto de Santiago, comedia en dos actos. (Segunda
edición.)

El teniente alcalde de Zalamea, juguete cómico en un
acto. (Segunda edición.)

De rodillas y a tus pies, entremés. (Segunda edición.)

La casona, comedia dramática en dos actos.

Los pergaminos, juguete cómico en tres actos. (Segunda
edición.)

Garabito, chascarrillo en prosa.
'La barba de Carrillo, juguete cómico en tres actos. (Ter-

cera edición.)

La fórmula 3 K%, disparate en un acto. (Segunda edición.)

¡Las famosas astuiianas, comedia en tres actos, de Lope
de Vega. Refunoición.

La venganza de Don Mendo, caricatura de tragedia en
cuatro jornadas, original, escrita en verso, con algún
que otro ripio. (Séptima edición.)

La verdad de la mentira, comedia en tres actos. (Se-

gunda edición.)

Un drama de Calderón, juguete cómico en dos actos.

(Tercera edición.)

Triancrías, sainete en dos actos, divididos en seis cua-
dros, con ilustraciones musicales de Amadeo Vives.

Las planes de Milagritos, apunte de sainete.

Las verónicas, juguete cómico-lírico en tres actos. Mú-
sica de Amadeo Vives.

La Tiziana, entremés, con música de Manuel Font.
El mal rato, paso de comedia.
Fauslina, juguete cómico en tres actos. (Tercera edi-

ción.)

La razón de la locura, comedia gran guiñolesca en tres
actos. (Tercera edición.)

Los amigos del alma, juguete cómico en dos actos- (Ter-
cera edición.)

El colmillo de Bada, juguete cómico en tres actos y en
prosa. (Segunda edición.)

El condado de Maircna, comedia en tres actos y en pro-
sa. (Tercera edición.)
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La mujer, paso de comedia.
Pepe Conde o El mentir de las estrellas, saínete en seis

cuadros, dispuestos en dos actos. (Tercera edición.

y

La plancha de la Marquesa, juguete cómico en un acto y
en prosa. (Segunda edición.)

Martingalas, juguete cómico en dos actos. (Tercera edi-

ción.)

El clima de Pamplona, juguete cómico en tres actos. (Se-
gunda edición.)

Sanjuán y Sampedro, entremés en prosa. (Segunda edi-

ción.)

Trampa y cartón, juguete cómico en dos actos. Refun-
dición hecha para zarzuela, con música del maestro
Talion da Steger.

Los misterios de Laguardia, juguete cómico en tres ac-

tos. (Segunda edición.)

La cartera del muerto, comedia dramática en tres actos.

(Segunda edición.)

San Pérez, juguete cómico en tres actos.

El parque de Sevilla, zarzuela en dos actos. (Segunda
edición.)

El Castillo de los Ultrajes, juguete cómico en tres actos,
adaptado del francés. (Segunda edición.)

La hora del reparto, saínete, con música del maestro
Guerrero. (Segunda edición.)

El Fresco del Fuego, entremés.

El ardid, comedia en tres actos. (Tercera edición.)

Los planes del abuelo, comedia en tres actos. (Segunda
edición.)

Dentro de un siglo, juguete cómico en un acto. (Segunda
edición.)

La farsa, juguete cómico en tres actos. (Segunda edi-

ción.)

El número 15, saínete en tres actos. Música del maestreo

Guerrero. (Segunda edición.)

Tirios y Troyanos, juguete cómico en tres actos.

La señorita Angeles, comedia en tres actos.

De lo vivo a lo pintado, juguete cómico en dos actos.

El conflicto de Mercedes, comedia en tres actos.

El Goya, juguete cómico en dos actos.

Los frescos, comedia en tres actos.

La pluma verde, comedia en tres actos.

Cuentos y cosas, colección de cuentos, entremeses y mo-
nólogos.



Obras de Pedro Pérez Fernández

Al balcón, juguete cómico.

Lola, diálogo.

Tai para cual, juguete cómico.

La primera lección, monólogo.

Las Marimonas, sainete en dos cuadros, con música de

los maestros Fuentes y Foglietti.

Los Florete, juguete cómico.

El sino perro, entremés.

El D. Cecilio de hoy, revista sevillana.

Boceto al óleo, juguete cómico.

Flores cordiales, inocentada con música de los maes-
tros López del Toro y Fuentes.

La victoria del cake, humorada satírica con música de

López del Toro y Fuentes.

La penetración pacífica, humorada satírica con música
de López del Toro y Fuentes.

A la lunita clara, entremés.

A la vera del queré, sainete en dos cuadros, con música
del maestro Alvarez del Castillo.

* El gordo en Sevilla, sainete.

Para pescar un novio..., paso de comedia.
El alma del querer, sainete en tres cuadros, con música

de los maestros Vives y Barrera.

La fuerza de un querer, comedia en un acto.

¡Por peteneras!, sainete en un solo cuadro, con música
del maestro Calleja. (Segunda edición.)

La casta Susana, opereta en tres actos, adaptación y re-

fundición española.

La canción húngara, opereta en un acto. Música del

maestro Luna.
La mujer romántica, opereta en tres actos, adaptación

española.
El >;ff>flin ambiente, comedia en dos actos.

Coba fina, sainete en un acto. (Tercera edición.)

Me di i'iste que era fea..., comedia-sainete en tres actos
(uno, prólogo).

Las cnsas de la vida, juguete cómico en dos actos. (Se-

gunda edición.)

La nicotina, sámete en prosa. (Segunda edición.)

Trnmvn u cartón, juguete cómico en dos actos. (Cuarta
edición.)
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López de Coria, juguete cómico en dos actos.

El milagro del santo, entremés en prosa.

El incendio de Roma, juguete cómico con música dei

maestro Barrera.

El paño de lágrimas, juguete cómico en tres actos.

Fúcar XXI, disparate cómico en dos actos. (Segunda edi-

ción.)

Cachivache, sámete lírico. Música del maestro Rafael

Calleja.

N\aide es na, saínete en un acto y tres cuadros. Música
del maestro Taboada Steger.

La perla ambarina, juguete cómico en dos actos.

Lolita Tenorio, comedia en dos actos.

L,as pavas, apropósito cómico-lírico, música del maestro
Foglietti.

El señor Pandolfo, farsa lírica en tres actos, música d©
Amadeo Vives.

Las mujeres mandan o Contra pereza diligencia, sainet©

en dos actos, divididos en seis cuadros.

Los últimos frescos, saínete en dos actos.

El marido de la Engracia, saínete en un acto, dividido

en tres cuadros, en prosa, música de los maestros Ba-
rrera y Taboada Steger.

El milagro del santo, entremés en prosa.

El presidente Mínguez, astracanada lírica en un acto,

dividido en tres cuadros, música del maestro Luna.
Paz y Ventura o El que la busca la encuentra, saínete en
un acto y en prosa música de los maestros Fuentes

y Foglietti.

rAlbi-Melén, obra de Pascuas, en dos actos, divididos en
cuatro cuadros, música del maestro Calleja.

La última astracanada, juguete cómico-lírico en un acto,

dividido en un prólogo y cuatro cuadros, música del

maestro Eduardo Fuentes
Los rifeños, entremés en prosa.
El oro del moro, saínete en dos actos, inspirado en una

copla andaluza.

El voto de Santiago, comedia en dos actos. (Segunda edi-

ción.

El teniente alcalde de Zalamea, juguete cómico en un
acto. (Segunda edición.)

De rodillas y a tus pies, entremés. (Segunda edición.)

La fórmula 3 K, disparate en un acto (Segunda edi-

ción.)

Un drama de Calderón, juguete cómico en dos actos.

(Tercera edición.)

Tñañerías, saínete en dos actos, divididos en seis cua-

dros, con ilustraciones musicales de Amadeo Vives.
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Las verónicas, juguete cómico-lírico en tres actos, mú-
sica de Amadeo Vives.

La Tiziana, entremés con música de Manuel Font.

El mal rato, paso de comedia.

Los amigos del alma, juguete cómico en dos actos. (Ter-

cera edición.)

Pepe Conde o El mentir de las estrellas, sainete en seis

cuadros, dispuestos en dos actos. (Tercera edición.)

Martingalas, juguete cómico en dos actos. (Tercera edi-

ción.)

El clima de Pamplona, juguete cómico en tres actos.

(Segunda edición.)

Trampa y cartón, juguete cómico en dos actos. Refun-
dición hecha para zarzuela, con música del maestro
Taboada Steger.

!La primera siesta, chascarrillo en acción.

San Pérez, juguete cómico en tres actos.

El Parque de Sevilla, farsa sainetesca en dos actos, di-

vididos en seis cuadros y un prólogo, con música del

maestro Amadeo Vives. (Tercera edición.)

La hora del reparto, sainete en un acto, con música de
Jacinto Guerrero. (Segunda edición.)

Tirios y Troyanos, juguete cómico en tres actos.

El número 45, sainete en tres actos. Música del maestro
Guerrero.

^Arriba los corazones, comedia en tres actos.

De lo vivo a lo pintado, juguete cómico en dos actos.

La pluma verde, comedia en tres actos.

Bel alma de Sevilla. (Primera colección de novelas cor-

tas y cuentos andaluces.) Prólogo de Rodríguez Ma-
rín, de la Real Academia. Epílogo de Serafín y Joa-
quín Alvarez Quintero.—(Edición Garnier, hermanos,
París; un tomo 8.° rústica, 3 pesetas.)

El Goya, juguete cómicol en 'dos actos.











Precio: 3,50 pesetas


